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  Germinal Nogués


  Buenos Aires, ciudad secreta


  Sudamericana


  
    DECLÁRASE DE INTERÉS EDUCATIVO EL LIBRO

    “BUENOS AIRES, CIUDAD SECRETA”


    Buenos Aires, 1º de septiembre de 1994.


    Artículo 1º — Declárase de interés educativo el libro “Buenos Aires, ciudad secreta” del escritor y periodista Germinal Nogués.


    Artículo 2º — La Secretaría de Educación y Cultura aprobará la mencionada obra, en los términos del artículo 77 del Reglamento Escolar —resolución Nº 626-80 del citado organismo— y, asimismo, arbitrará medidas tendientes a su inclusión como material de consulta en las bibliotecas escolares;


    Art. 3º — Comuníquese, etcétera.


    TRILLA


    Roberto Luaces


    ORDENANZA Nº 48.102


    Buenos Aires, 30 de diciembre de 1996.


    En uso de las facultades conferidas por la Cláusula Transitoria vigésimo tercera de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires, promúlgase automáticamente la Ordenanza Nº 48.102, sancionada por el Concejo Deliberante en su sesión del día 1º de setiembre de 1994. Dese al Registro; publíquese en el Boletín Oficial de la Ciudad de Buenos Aires; pase a la Secretaría de Educación para la implementación; gírese copia a la Secretaría Legislativa del Concejo Deliberante y pase a la Dirección de Enlace con el Concejo Deliberante a los fines de su competencia.


    El presente decreto será refrendado por los señores secretarios de Educación y de Hacienda y Finanzas.


    DE LA RÚA


    Horacio Sanguinetti


    Adalberto Rodríguez Giavarini


    DECRETO Nº 860

  


  A mis padres, Susana Binayán y

  Manuel Eugenio Nogués (†).

  Y, como siempre,

  a mi querida esposa, Irma María Socorro Campana,

  y a mis hijos Mauricio Claudio (†), Mónica Silvia

  y Hernán Martín.


  Mi agradecimiento invariable

  al doctor Eduardo Valdés.


  GUÍA DE USO


  
    	Las direcciones y datos útiles de servicios (restaurantes, salas de espectáculos, negocios, museos, etc.) no revisten valor comercial.


    	No asumimos responsabilidad por los números telefónicos dados. Debido a la dinámica de la ciudad podrán producirse eventualmente cambios en muchos de los datos aquí registrados.


    	Para el tratamiento de los barrios se ha utilizado el criterio general de límites barriales establecidos por las ordenanzas municipales. Eso explicaría las diferencias que podría haber con los mapas. Si bien se han respetado dichos límites en casi todos los casos, existen hitos de la ciudad que exigieron ser tratados como unidades, tal el caso de la Avenida Rivadavia en la zona de Plaza de Mayo, que fue incluida en el barrio de Monserrat. Igual criterio utilizamos en la zona del Congreso, dado que ello permite una mejor comprensión del espacio en su conjunto.


    	En los límites de cada barrio no se discriminó entre calles y avenidas.

  


  PRÓLOGO


  “Mi intención jamás ha sido hacer una guía de teléfonos...”


  HORACIO FERRER


  en su Historia del tango


  “Se equivoca, de todos modos, quien pretende:

  -conocer mi ciudad con una guía de calles,

  -interpretarla de manera erudita, con reflexiones asentadas en el conocimiento mediato o inmediato de otras ciudades,


  -valorar a sus hombres por el cómputo proporcionado por los textos de historia.


  Porque


  -ni las calles nacen y mueren donde las guías lo indican,


  -ni Buenos Aires tiene cosa que ver con otras ciudades, como no sea casualmente,


  -ni los hombres de ahora tienen mayor punto de contacto con los hombres de antes, no pareciéndose en casi nada.


  Todo,

  -sin dejar de advertir que en mi ciudad los hombres visibles o evidentes, en su gran mayoría, no son porteños y no entienden a Buenos Aires.”


  BERNARDO GONZÁLEZ ARRILLI


  ¿Cómo se imagina la gente que es la ciudad de Buenos Aires? No hay una forma básica y simple de definirla.


  A veces se la confunde con otra o genéricamente se la denomina con el nombre de Sudamérica, cosa que irrita, secretamente, a los porteños.


  Puede haber una visión de Buenos Aires caótica y gris. Pero puede haber otra visión tomada en el mismo momento de otro segmento de la ciudad ordenado y bello.


  Podemos imaginar Buenos Aires desde la óptica que le dio el director Charles Vidor en la película Gilda, o también se puede imaginar una visión casi grotesca de la ciudad como aparece en la película Down Argentina Way.


  Para muchos es la ciudad de Carlos Gardel, de Eva Perón, de Fangio o de Maradona. Los éxitos del viejo cine argentino de los años ’40 se advierten hoy en la denominada “dirigencia de los países hispanoamericanos”, que de niños leían la revista infantil Billiken, que se hacía en la Argentina, y de jóvenes veían el cine argentino y que hoy, gente madura, recuerda esos míticos nombres, sean Luis Sandrini o la Rubia Mireya.


  La realidad nos habla de una Buenos Aires de 200 kilómetros cuadrados que integran 20.000 manzanas y que está dividida en 47 barrios.


  Existe una profunda pertenencia a cada uno de esos barrios cuya vinculación se hace desde lo religioso y lo deportivo. Casi todos tienen sus iglesias y sus clubes de fútbol.


  Los códigos secretos de esos clubes y de esos barrios se advierten en los graffiti que inundan la ciudad.


  Uno de los puntos en los cuales todos los temas coinciden es la inmigración. Hay un chiste que dice que los mexicanos descienden de los aztecas, los peruanos de los incas y los argentinos de los barcos.


  A principios del siglo XX América toda era una utopía y para los europeos hubo dos puertos mayoritarios para buscar mejores horizontes: Nueva York y Buenos Aires.


  Por razones como ésta la ciudad ha registrado algunos inmigrantes célebres. La historia de uno de ellos nos lleva al barrio de La Boca: se trataba de un chico griego que con los años el mundo conocería como el “griego de oro”: Aristóteles Onassis.


  El barrio de La Boca y el vecino de Barracas fueron transitados por un norteamericano universal, quien aseguró que en aquellos años no hubo banco de plaza en la ciudad de Buenos Aires en el que él no hubiera dormido. Esto lo dijo el premio Nobel de Literatura Eugene O’Neill, cuyas obras de ambiente portuario están inspiradas en Buenos Aires.


  La mezcla de razas hace que esta ciudad sea la segunda ciudad judía de América después de Nueva York y, por la mezcla o por lo que fuere, es uno de los lugares en los que el actor norteamericano Woody Allen es más admirado.


  Estas preferencias y cierta obsesión de los habitantes de la ciudad, los porteños, por el psicoanálisis han hecho que una zona del barrio de Palermo fuera conocida como Villa Freud.


  A fin del siglo XIX en una terrible guerra llamada de la Triple Alianza, Brasil, Uruguay y la Argentina lucharon contra Paraguay. A su finalización y con el comienzo masivo del ingreso de inmigrantes se dio lugar al más importante fenómeno cultural producido por la ciudad de Buenos Aires: el tango.


  Quien quiera seguir la evolución de la ciudad tiene dos caminos: la historia académica y la historia del tango.


  La forma más metódica de ver a la ciudad es a través de sus barrios.


  La mayor parte de los que llegan a Buenos Aires residen en hoteles que están en la zona céntrica. Cuando decimos esto hablamos de los barrios de Retiro, San Nicolás y Monserrat. Estos visitantes recorren barrios como San Telmo, Recoleta y La Boca, que son sólo una parte del iceberg.


  El descenso al subterráneo no sólo nos lleva a la más antigua línea del sistema en Hispanoamérica, sino que cada una de las líneas del subte abarca apasionantes temáticas donde en coloridas cerámicas se aprecian antiguas tradiciones indígenas de la Argentina (estación Bulnes) o imágenes de la Sagrada Familia de Barcelona del artista Antonio Gaudí (estación Moreno).


  De lunes a viernes la ciudad de Buenos Aires suma, a sus estables tres millones de vecinos, otros diez millones que se nuclean para trabajar, estudiar, curarse y divertirse. Provienen por lo general de los alrededores de la ciudad, zona denominada Gran Buenos Aires o Área Metropolitana.


  Muchos todavía llaman Municipalidad a la administración de la ciudad, pero desde 1996 el nombre correcto es Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Se trata de la institución que brinda más servicios a los vecinos: educación, salud pública, promoción social, cultura y otros tantos.


  Desde aquel nacimiento de la ciudad en 1996 se generó un hecho histórico: los vecinos pudieron elegir democráticamente, sobre la base de una Constitución, al que hasta entonces era intendente y actualmente es jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.


  ¿Cómo definir una Buenos Aires de aspectos tan variados, con una economía que está en boca de todos, sepan o no del tema? Un importante sector de la zona céntrica —“la city”— alberga bancos y los edificios de la Bolsa de Comercio. Este sector de la ciudad es un mundo paralelo con identidad propia como el de Jorge Luis Borges o el Abasto de Carlos Gardel.


  Un par de recomendaciones le pueden ser útiles:


  
    	El barrio Norte no existe, es un lugar común. Una parte es Palermo, otra Recoleta y la otra Retiro.


    	Muchos locales usan en su correspondencia la abreviatura de Cap. Fed. que corresponde a Capital Federal, nombre administrativo de la ciudad de Buenos Aires.

  


  Junto con la periodista Araceli Bellotta advierta estas circunstancias: “Buenos Aires, como todas las ciudades, tiene su código que suele desorientar al ajeno. Si no, que lo diga ese turista que se cansó de caminar, ida y vuelta varias veces, para encontrar la esquina donde Charcas se junta con Callao. Y eso que, para que no se perdiera, le aclararon que Charcas nace en Canning. ¡Pobre tipo! Cómo explicarle que Charcas después de Pueyrredón se llama Marcelo T. de Alvear, que Canning hace años cambió de nombre por Scalabrini Ortiz, y que insistimos en bautizarlas como se nos antoja, a pesar del ex presidente y del escritor que con su avenida está solo y espera.


  ”La siguiente odisea fue cuando lo mandaron a Corrientes y el Bajo con la referencia de que ‘más allá está el río’. Miraba su mapa y leía: Leandro N. Alem, Madero, pero del Bajo ni noticias...”


  Ni hablar de la calle Perón, a la que se persiste en llamar Presidente Perón cuando en realidad se denomina Teniente General Juan D. Perón y su nombre anterior era Cangallo. La resistencia de algunos a los cambios también genera confusiones ya que insisten en llamarla Cangallo.


  No sería realista entender que la crisis económica y política ocurrida en la Argentina a fines de diciembre de 2001 sorprendió al mundo que la miraba como uno de los países más ricos. En este contexto dramático pero siempre esperanzado la ciudad de Buenos Aires se convierte por la fuerza de su comercio y por su potencia cultural en una sorpresa para ese mismo mundo que se asombra por la creatividad de la ciudad, algo que ocurre a lo largo y a lo ancho de este país cautivante que es la Argentina.


  www.buenosairessecreta.com.ar


  FICHA TÉCNICA


  Nombre oficial: Buenos Aires.


  Denominación original: En 1536 don Pedro de Mendoza, su primer fundador, la llamó Puerto de Santa María del Buen Ayre. En 1580, don Juan de Garay, su segundo fundador, la denominó Ciudad de Trinidad, Puerto de Santa María de los Buenos Aires.


  Nominación administrativa: Capital Federal de la República Argentina.


  Apodo: La Reina del Plata.


  Gentilicio de sus habitantes: Porteños. Alude a la condición de ciudad-puerto de Buenos Aires.


  Idioma: Castellano. Como en todas las ciudades del mundo, en Buenos Aires también se habla con giros verbales propios y locuciones típicas que conforman el llamado lunfardo (equivale al argot, al furbesco, a la giria y al slang, entre otros).


  Dónde encontrarla en el mapa: Latitud: 34º 36’ 30” Sur. Longitud: 58º 22’ 19” Oeste.


  Superficie: 200 km2 (equivale a 20.000 ha aproximadamente).


  Extensión: 19,4 km de norte a sur y 17,9 km de este a oeste.


  Perímetro: 60,5 km.


  Límites: Norte: partido de Vicente López. Sur: partido de Lomas de Zamora y Lanús. Este: partido de Avellaneda. Oeste: partido de Tres de Febrero. Limita además al NO con el partido de General San Martín; al NE con el río de la Plata; al SO con el partido de La Matanza y al SE con el partido de Avellaneda y Este: el río de la Plata.


  Todos los partidos que limitan con la ciudad de Buenos Aires pertenecen al área llamada Gran Buenos Aires, que ocupa 3.680 km2, y forman parte del conurbano, que junto con la ciudad componen el Área Metropolitana de 3.879 km2.


  Los partidos son: Almirante Brown, Avellaneda, Berazategui, Esteban Echeverría, Ezeiza, Florencio Varela, General San Martín, Hurlingham, Ituzaingó, José C. Paz, La Matanza, Lanús, Lomas de Zamora, Malvinas Argentinas, Merlo, Moreno, Morón, Quilmes, San Fernando, San Isidro, San Miguel, Tigre, Tres de Febrero y Vicente López.


  Conformación física


  La ciudad de Buenos Aires forma parte de la pampa ondulada cuya barranca del Parque Lezama —Santa Lucía— es la terminación de la que se inicia en Rosario y que la bordea en un largo trecho. Es la misma barranca en la que don Pedro de Mendoza fundó por primera vez la ciudad de Buenos Aires. Consideramos su relieve actual como la consecuencia de una serie de procesos endógenos y exógenos. Actuando directamente en la zona, o como repercusión de otros más lejanos, cabe mencionar la fracturación del Escudo de Brasilia, el consiguiente hundimiento de bloques, los ciclos orogénicos del Paleozoico y Terciario; sobre estos últimos recae la mayor responsabilidad de las formas observadas en combinación con la acción erosiva pluvial y fluvial, acelerada en los períodos de levantamiento y con la acción biótica.


  Resultado de la erosión activa en el principio del Cuaternario es el valle de Holmberg, así llamado por el Dr. Nágera, en la zona donde actualmente se levanta el Jardín Zoológico elaborado en el Pampeano y que fue rellenado posteriormente por sedimentos del Pospampeano.


  Aspectos meteorológicos


  Clima: Templado y húmedo.


  Temperatura: Media anual 17º.


  Curiosidad: En Buenos Aires nevó, por única vez en el siglo XX, en el invierno de 1918.


  Vientos: Predominan los siguientes: Norte: Caluroso y húmedo, es presagio de tormenta. Pampero: Fresco, contrarresta los efectos del viento Norte. El Pampero se presenta húmedo con nubarrones negros y tormenta; seco, diáfano y frío; sucio, si levanta grandes polvaredas.


  Sudestada: Fuertes ráfagas de viento frío y húmedo, acompañadas de lluvias persistentes durante varios días. Ocurre entre los meses de junio y octubre y suele ocasionar trastornos en la ciudad como inundaciones en algunos barrios, inconvenientes en el suministro eléctrico y circulación del tránsito.


  Lluvias: Promedio: 1.432 mm al año. Récord del siglo: 31 de mayo de 1985 con 295,4 mm.


  Estaciones del año:


  Verano: Desde el 21 de diciembre hasta el 20 de marzo. Temperatura media: 23º C. Enero es el mes más caluroso.


  Otoño: Desde el 21 de marzo hasta el 20 de junio. Temperatura media: 14º C. Los primeros meses suelen ser lluviosos (120 mm).


  Invierno: Desde el 21 de junio al 20 de septiembre. Temperatura media: 10º C. Mes más frío: julio. Curiosidad: Sobre la semana del Día de San Juan (24 de junio) ocurre el fenómeno de un clima templado y hasta caluroso. Se lo conoce como “el veranito de San Juan”. Al final del invierno, cerca de la festividad de Santa Rosa (30 de agosto) suele producirse una gran tormenta conocida precisamente como “la tormenta de Santa Rosa”.


  Primavera: Transcurre desde el 21 de septiembre al 20 de diciembre. Es la época más lluviosa. Temperatura media: 18º C.


  PARA OTRAS INFORMACIONES METEOROLÓGICAS,

  CONSULTAR AL

  SERVICIO METEOROLÓGICO NACIONAL:


  25 de Mayo 658, Buenos Aires Teléfonos: 4312-4480 al 89


  PRONÓSTICO POR CONTESTADOR AUTOMÁTICO


  LAS 24 HORAS AL DÍA

  Teléfono: 0-600111-2424 (Servicio pago).


  Cuántos somos, cómo somos


  Población: 3.040.292 habitantes.


  Densidad: 15.047,9 habitantes por km2.


  Hombres: 1.387.645.


  Mujeres: 1.652.647.


  Relación: 84 hombres por cada 100 mujeres.


  Composición por edad: El 25% corresponde a la franja entre 0 y 19 años. El 30% al segmento entre 20 y 39 años. Un 33% al grupo que abarca de 40 a 69 años. El resto se completa con un 12% que va desde 70 años en adelante.


  Tasa de natalidad: 73.238 nacimientos en 1998.


  Tasa de mortalidad: 46.679 defunciones en 1998.


  Tasa de nupcialidad: 16.395 casamientos en 1998.


  La población de la ciudad experimentó muy pocas variaciones en los últimos cuarenta y cinco años. Incluso en 1947 tenía más habitantes que en años posteriores.


  No es que Buenos Aires se estancó, sino que comenzó a extenderse más allá de su propio límite territorial, formando una región densamente poblada, la llamada Área Metropolitana o Gran Buenos Aires.


  Si se consideran la ciudad y el Gran Buenos Aires como una sola unidad urbana, conforman la octava ciudad del mundo en cantidad de habitantes, con aproximadamente trece millones de personas, según informes de las Naciones Unidas.


  Dentro de la ciudad, los barrios en los que se produjo un mayor aumento de habitantes fueron Barracas, Constitución, Nueva Pompeya, Parque Patricios, Mataderos, Villa Lugano y Villa Soldati, que, respecto del censo de 1980, en 1991 registran una suba del 51,8%. Otro sector de la ciudad de fuerte crecimiento es el comprendido por los barrios de Belgrano, Núñez y Saavedra, que aumentaron 7,8% desde 1980.


  Barrios como Recoleta y Retiro sufrieron una reducción importante de habitantes. En 1980, estos dos barrios tenían una población de 296.850 personas. En la actualidad son 226.613, arrojando un crecimiento negativo de -23,7%.


  En total, la ciudad registró un índice de crecimiento de 1,3% en el período comprendido entre 1980-1991, lo que da una tasa anual de 0,11%.


  Las expectativas de vida, tanto a nivel municipal como nacional, alcanzan a 76,5 años en las mujeres y 69 en los hombres. El PAMI (Plan de Asistencia Médica Integral brindado por el Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados) se ha convertido por el uso idiomático en sinónimo de persona de edad. Según cifras elaboradas por esa institución el envejecimiento poblacional muestra una clara tendencia: en 1980, el 11,8% de la población estaba conformada por habitantes mayores de 60 años. En 1985 la cifra aumentó a un 12,8%. Según el último censo (1991), la población mayor de 60 años asciende al 13,2%. La proyección arrojaría un 20% para el año 2000.


  Cómo y dónde vivimos


  Desde 1946 la ciudad de Buenos Aires mantiene un déficit habitacional que, con ciertas oscilaciones, se mantiene en niveles críticos.


  Propietarios: 75,2%.


  Inquilinos: 24,8%.


  150.000 personas aproximadamente se albergan en las llamadas villas de emergencia y más de 100.000 se registran como carentes de núcleo habitacional en el Fondo Nacional de la Vivienda de la Capital Federal, de acuerdo con datos de la Secretaría de Promoción Social del Gobierno de la Ciudad mencionados por el diario La Nación del 17-1-99.


  Según el censo de 1997, existen en Buenos Aires 1.258.856 unidades habitacionales. Cifras del mismo año arrojan un total de 123.886.000 m2 aproximadamente, edificados con un promedio de 41,5 m2 por habitante y de 98 m2 por vivienda.


  Habitantes de la ciudad que molestan a la salud


  Buenos Aires tiene una legislación sobre la tenencia de animales domésticos. Algunos reglamentos de copropiedad determinan reglas para los usuarios de los departamentos. Es común que las calles, plazas y veredas se vean permanentemente con excrementos de perros y gatos, a pesar de la ordenanza 41.381 sancionada en 1987, que obliga a dueños y paseadores a usar escobilla, palita y bolsa de residuos para juntar lo que dejan sus animalitos.


  Pero los habitantes más molestos para la salud son los mosquitos (Aedes albifasciatus), que aparecen especialmente en verano o durante períodos cálidos y húmedos.


  En el mundo existen 3.500 especies de cucarachas, de las cuales sólo tres se encuentran en Buenos Aires: la cucaracha rubia (Blattela germánica), que habita en casas y departamentos, especialmente entre hortalizas y verduras; la cucaracha negra (Blattela orientalis), que vive en los desagües cloacales, y la cucaracha marrón oscura o americana (Blattela americana), que se establece cerca de las viviendas y se alimenta de azúcar, miel y chocolate.


  Uno de los mayores problemas de la ciudad es el alto número de roedores. Las variedades más comunes son la rata marrón (Rattus norvegicus), la rata negra (Rattus) y la laucha (mus musculus).


  Los roedores porteños destruyen unas 4.000 toneladas de alimentos diarios. En la zona portuaria se estima que hay una rata cada dos metros cuadrados; promedio similar al del barrio de San Telmo y las zonas de Congreso y Abasto, en el barrio de Balvanera, al igual que a lo largo de las redes ferroviarias. En el resto de la ciudad la población es más heterogénea, hay un promedio de siete ratas por habitante. Es transmisora de más de cincuenta enfermedades, entre las que se cuentan: cólera, tifus murina y peste bubónica. El Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires cuenta con la Dirección de Higiene, organismo que recibe las denuncias de existencia de ratas, Ortiz de Ocampo 2517.


  Educación


  Niveles


  Primario: Obligatorio de 1º a 7º grado (de los 6 a los 12 años aproximadamente).


  Medio o secundario: Optativo.


  Terciario y Universitario.


  Escuelas primarias: 932, de las cuales 461 dependen del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y 471 son privadas. Número de alumnos: 280.000 aproximadamente. Número de docentes: 24.000 estimativamente.


  Escuelas medias: 505 establecimientos, de los cuales 134 dependen del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y 371 son privados. Número de alumnos: 208.000 estimativamente. Número de docentes: 27.300 aproximadamente.


  Terciarios —no universitarios—: 154 establecimientos, de los cuales 46 son públicos.


  Universitarios: 18 universidades, de las cuales 2 son estatales y 16 privadas. Número de alumnos: 300.000 aproximadamente. Número de docentes: 19.500 estimativamente.


  El 9% de los alumnos inscriptos en escuelas municipales registra domicilio en la provincia de Buenos Aires.


  Religión


  La Constitución de la Nación Argentina declara en su artículo 2º: “El Gobierno Federal sostiene el culto católico apostólico romano”. La Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (1996), en cambio, sostiene el derecho de inviolabilidad de la libertad religiosa (artículo 12, apartado 14).


  Predomina el credo católico, al cual pertenece el 84,8% de la población. El judaísmo es profesado por un 6,6% de ella y el resto se distribuye en otras religiones cristianas y otros cultos.


  En los últimos años han surgido numerosas sectas religiosas que carecen de reconocimiento oficial. En la Argentina existe una legislación sobre cultos.


  Economía


  La Argentina es un país atípico, que no presenta en muchos aspectos las características de las naciones en vías de desarrollo.


  De acuerdo con el último censo económico de 1985, la participación de la ciudad de Buenos Aires en el producto bruto interno nacional es de aproximadamente el 22%. Si tomamos en cuenta su participación en el valor de la producción industrial de la Nación nos encontramos con un 14%.


  Los establecimientos industriales radicados en la ciudad ascienden a 16.099, y dan trabajo a 228.854 personas, que en su mayoría no habitan en la Capital.


  Se registran 111.029 establecimientos comerciales que dan empleo a 523.828 personas.


  Buenos Aires ha visto desaparecer gran parte de sus industrias tradicionales, decaer la actividad portuaria y crecer la actividad terciaria e informal con una hipertrofia de su sistema financiero que no compensa el retroceso global de su economía.


  Este proceso impactó en el mercado de trabajo aumentando la desocupación, la subocupación, la informalización y el cuentapropismo, así como la proliferación de mecanismos que hicieron precaria la relación laboral.


  Estos cambios en el mercado de trabajo y en los niveles de ingreso acentuaron las diferencias sociales entre los porteños, modificando sus formas de organización, sus pautas de consumo y sus hábitos.


  Hoy proliferan por la ciudad quiosqueros y taxistas, es decir “cuentapropistas”, que intentan hallar una salida laboral ante la falta de oportunidades.


  Ocho de cada diez personas que tienen más de una ocupación pertenecen a la clase media. El multiempleo parece ser más común en mujeres que en hombres.


  La Argentina, Paraguay, Brasil y Uruguay (y más tarde Chile) se comprometieron a coordinar políticas macroeconómicas, firmando para ello el tratado para el Mercosur. Éste entró en plena vigencia el 1º de enero de 1995. A partir de allí hablamos de una población de alrededor de 190 millones de habitantes y un intercambio comercial de 5.500 millones de dólares. Es una comunidad económica de América del Sur que brinda soluciones globales a problemas compartidos.


  Moneda: En 1822 se emitió el primer papel moneda que se conoció en el país. Luego de diversas alternativas, el 29 de setiembre de 1875 fue creada la Casa de Moneda de Buenos Aires, que en la actualidad funciona en el barrio de Retiro. Allí está montada la fábrica de billetes de banco y la acuñación de moneda con las técnicas más avanzadas. Su tecnicismo y minuciosidad son abrumadores. A partir del 1º de enero de 1992 el austral desapareció como moneda, volviéndose a poner en vigencia el peso. En forma simultánea se dictó una ley que igualó su valor al dólar estadounidense, la que fue derogada en diciembre de 2001. Así como en 1992 Buenos Aires era más cara que París y Nueva York hoy sus precios bajos atraen a los viajeros internacionales.


  PBI: La variación porcentual del producto bruto interno (PBI) y del número de establecimientos y personal ocupado por rama de actividad industrial fue negativa para todas ellas, según los censos económicos de 1974 y 1985; la única actividad dinámica que evolucionó positivamente fue la industria química, comparada con las ramas de alimentación, textil, madera, papel, metalúrgica, minerales no metálicos y maquinarias. En términos de producto se verificó una tendencia declinante entre 1975 y 1985; el producto bruto global de la ciudad cayó un 12,1%, mientras que a nivel nacional se estancó.


  Entre 1980 y 1989 la desocupación aumentó un 141%, ascendiendo al 5,2% de la población económicamente activa (PEA), es decir, 1.300.000 personas. En 1989 los subocupados ascendían a un 7% de la PEA. En octubre de 1998 la población sin trabajo en todo el país era del 12,4% (1.700.000 personas) mientras que en la ciudad de Buenos Aires era del 8,6% (261.000 individuos). En el 2003 los índices de desocupación y pobreza alcanzan marcas impensables para un país como la Argentina. No obstante, los cambios producidos entre el año anterior y éste sorprenden favorablemente a los teóricos internacionales de la economía.


  Energía eléctrica


  El suministro de corriente eléctrica es de 220 voltios. SEGBA (Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires) se privatizó y se dividió en dos empresas, EDENOR y EDESUR.


  La energía eléctrica consumida en 1997 por la ciudad alcanzó a 8.247.473 millones de kW, con un promedio de 2.712 por habitante.


  El Gobierno de la Ciudad


  La ciudad está a cargo del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, compuesto por tres poderes:


  Ejecutivo, a cuyo frente está el jefe de Gobierno.


  Legislativo, constituido por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con 60 diputados elegidos por voto directo de los vecinos.


  Justicia. Si bien el Poder Judicial de la ciudad de Buenos Aires, conforme la ley 7, está integrado por los distintos jueces que componen la actual justicia nacional ordinaria de la Capital Federal, en virtud de lo dispuesto por el artículo 8 de la ley 24.588, la justicia local ha quedado acotada a los fueros Contencioso Administrativo y Tributario y Contravencional y de Faltas y Vecinal, no obstante los reclamos que viene efectuando el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires a efectos de que se produzca el respectivo traspaso de aquella justicia.

  En virtud de ello, el Poder Judicial vigente hoy en la ciudad se integra por: 1) el Tribunal Superior de Justicia, 2) el Consejo de la Magistratura, 3) el Jury de Enjuiciamiento, y 4) el Ministerio Público.


  Centros de Gestión y Participación. Son la base del Programa de Descentralización y Modernización, que tiene por objeto mejorar los servicios que brinda el Gobierno de la Ciudad. En cada uno de los dieciséis CGP los vecinos pueden resolver sus trámites referentes al Registro Civil, a Rentas o infracciones, contando además con el Servicio Social Zonal y servicios de información general y atención a otros temas.


  La Controladuría Comunal (ombudsman) es el lugar que tienen los vecinos para canalizar inquietudes, realizar protestas y denuncias. Sus oficinas están en Venezuela 842 (C1095AAR), Buenos Aires. E-mail: defensoría_ciudad@buenosaires.gov.ar

  El Gobierno recibe denuncias y reclamos y ofrece informes en el teléfono de línea gratuita 0800-88832466 y cuenta con una página en Internet: www.buenosaires.gov.ar


  La hora


  La hora oficial. Se la numera de 0 a 24 (es decir que las 13 equivalen a la 1 pm o las 18 a las 6 pm).


  Servicio de la hora oficial. Puede obtenerse la hora oficial discando telefónicamente el 113, durante todo el día.


  Horario comercial. En general se extiende de 9 a 20 horas de lunes a viernes, y los sábados de 9 a 13 horas. También hay comercios que funcionan los sábados por la tarde y los domingos, como galerías comerciales, shoppings, ciertos negocios barriales y otros.


  Horario bancario. De 10 a 15, de lunes a viernes.


  Fecha. Se utiliza la nomenclatura que indica el día delante del mes y finalmente el año. Ejemplo: 15/3/2000, es decir, 15 de marzo de 2000.


  Hora Greenwich, hora Buenos Aires. De acuerdo con el sistema internacional que toma el meridiano de Greenwich como determinante, a la Argentina le corresponde el huso horario +4 al oeste de dicho meridiano.

  En 1930 se adoptó por primera vez el horario de verano pasando al huso horario +3 (manteniendo en invierno el +4).

  En 1946 se dispuso pasar al huso horario +3 para todo el transcurso del año.

  En 1963 se volvió al huso horario original (+4). Posteriormente se retomaron los horarios de verano.

  El 23 de enero de 1974, estando en vigencia el horario de verano (+3), se adelanta por primera vez 1 hora y se pasa a utilizar el huso horario +2. En abril de ese mismo año se atrasó 1 hora; por ello, desde ese momento en invierno se utiliza el huso horario +3.


  Ciudades hermanas


  La ciudad de Buenos Aires está unida a otras ciudades del mundo por lazos culturales, intercambio comercial, profesional, estudiantil y por vínculos de amistad. Existió una institución, la Fundación Ciudades Hermanas de Buenos Aires, que fue encargada de promover los acercamientos a partir de su programa de intercambio.


  Algunas ciudades hermanas de Buenos Aires


  
    
      	
        Madrid

      

      	
        España

      

      	
        Bogotá

      

      	
        Colombia

      
    


    
      	
        Oviedo

      

      	
        España

      

      	
        Brasilia

      

      	
        Brasil

      
    


    
      	
        Sevilla

      

      	
        España

      

      	
        Montevideo

      

      	
        Uruguay

      
    


    
      	
        Cádiz

      

      	
        España

      

      	
        Génova

      

      	
        Italia

      
    


    
      	
        Guadix

      

      	
        España

      

      	
        Nápoles

      

      	
        Italia

      
    


    
      	
        Bilbao

      

      	
        España

      

      	
        Calabria

      

      	
        Italia

      
    


    
      	
        Tel Aviv

      

      	
        Israel

      

      	
        Santo Domingo

      

      	
        Rep. Dominicana

      
    


    
      	
        Damasco

      

      	
        Siria

      

      	
        Osaka

      

      	
        Japón

      
    


    
      	
        Miami

      

      	
        EE.UU.

      

      	
        Moscú

      

      	
        Rusia

      
    


    
      	
        Quito

      

      	
        Ecuador

      

      	
        Rotterdam

      

      	
        Países Bajos

      
    


    
      	
        Lima

      

      	
        Perú

      

      	
        Santiago

      

      	
        Chile

      
    


    
      	
        Atenas

      

      	
        Grecia

      

      	
        Tegucigalpa

      

      	
        Honduras

      
    


    
      	
        Asunción

      

      	
        Paraguay

      

      	
        Belgrado

      

      	
        ex Yugoslavia

      
    


    
      	
        Caracas

      

      	
        Venezuela

      

      	
        Pekín

      

      	
        China

      
    


    
      	
        Guatemala

      

      	
        Guatemala

      

      	
        Berlín

      

      	
        Alemania

      
    


    
      	
        La Paz

      

      	
        Bolivia

      

      	
        Praga

      

      	
        República Checa

      
    


    
      	
        Managua

      

      	
        Nicaragüa

      

      	
        Seúl

      

      	
        Corea del Sur

      
    


    
      	
        Río de Janeiro

      

      	
        Brasil

      

      	
        El Cairo

      

      	
        Egipto

      
    


    
      	
        San José

      

      	
        Costa Rica

      

      	
        San Salvador

      

      	
        El Salvador

      
    

  


  A partir de los ’80 existen, también, convenios de cooperación mutua celebrados con distintas ciudades y regiones.


  
    ALGUNOS CIUDADANOS ILUSTRES


    Ernesto Baffa: Músico, compositor y bandoneonista. (1992)


    Miguel Najdorf: Ajedrecista. (1990)


    Joaquín Pérez Fernández: Bailarín y coreógrafo. (1987)


    Luisa Vehil: Actriz. (1990)


    Roberto Goyeneche: Cantor de tangos. (1990)


    Tita Merello: Cantante de tangos y actriz. (1990)


    Horacio Salgán: Músico, compositor y pianista.(1990)


    Astor Piazzolla: Músico, compositor y bandoneonista. (1985)


    Atahualpa Yupanqui: Músico. (1992)


    Susana Rinaldi: Cantante de tangos y actriz. (1990)


    Alberto Castillo: Cantor de tangos. (1990)


    Mariano Mores: Músico, compositor y pianista. (1990)


    Antonio Carrizo: Locutor y animador. (1990)


    Héctor Larrea: Locutor y animador. (1990)


    Alberto Mosquera Montaña: Poeta. (1989)


    Tania: Cantante de tangos. (1990)


    Libertad Lamarque: Cantante de tangos. (1990)


    José María Rosa: Historiador. (1986)


    Ezequiel Navarra: Maestro de billar. (1990)


    Alicia Moreau de Justo: Médica y dirigente política. (1985)


    Edmundo Guibourg: Periodista y escritor. (1985)


    Ernesto Sabato: Escritor. (1985)


    Osvaldo Pugliese: Músico, director y pianista. (1986)


    Hugo del Carril: Cantor de tangos. (1986)


    Silvina Ocampo: Escritora. (1988)


    Florencio Escardó: Médico, pediatra y escritor. (1990)


    Enrique Cadícamo: Autor, compositor y poeta de tango. (1987)


    Teresa María Molina: Pionera de la enfermería. (1990)


    Juan Manuel Fangio: Piloto de autos de carrera. (1973)


    Jorge Luis Borges: Escritor. (1973)


    Luis Federico Leloir: Investigador y premio Nobel. (1973)


    Irineo Leguisamo: Jockey. (1984)


    Benito Quinquela Martín: Pintor. (1974)


    Cátulo Castillo: Músico, compositor y pianista. (1974)


    María Elena Walsh: Escritora. (1985)


    Raúl Soldi: Pintor. (1985)


    Diego Armando Maradona: Futbolista. (1986)


    Adolfo Bioy Casares: Escritor. (1986)


    Julio César Strassera: Jurista. (1989)


    Niní Marshall: Actriz. (1990)


    Mercedes Sosa: Cantante. (1992)


    Luis Saslavsky: Director de cine. (1992)


    Eladia Blázquez: Compositora y cantante. (1992)


    Iris Marga: Actriz. (1992)


    Horacio Ferrer: Historiador y poeta. (1992)


    Sebastián Piana: Músico. (1992)


    Berta Singerman: Actriz. (1992)


    Tato Bores: Actor. (1993)


    Isidoro Caplán: Científico. (1991)


    César Jaroslavsky: Político. (1993)


    Leopoldo Díaz Vélez: Poeta de tango. (1990)


    Félix Luna: Historiador. (1996)


    Pompeyo Camps: Músico. (1992)


    Martiniano Arce: Fileteador. (1996)


    Alejandra Boero: Actriz y directora teatral. (1996)


    Roberto Tálice: Escritor. (1990)


    Ángel D’Agostino: Músico, compositor y pianista. (1989)


    Carlos Gianantonio: Médico. (1986)


    Eduardo de Robertis: Científico. (1986)


    Mauricio Rosenbaum: Científico. (1986)


    Osvaldo Piro: Músico, compositor y bandoneonista. (1996)


    Osvaldo Miranda: Actor. (1996)


    Eugenia Sacerdote de Lustig: Científica. (1996)


    Norberto “Tucho” Méndez: Futbolista. (1990)


    Oscar Alfredo Gálvez: Piloto de autos de carrera. (1989)


    León Arslanian: Abogado. (1989)


    Hermenegildo Sábat: Artista plástico. (1996)


    Adolfo Pérez Esquivel: Arquitecto, docente, premio Nobel de la Paz 1980. (1996)


    Marta Argerich: Pianista. (1999)


    Cecilio Madanes: Director teatral. (1996)


    Manolo Juárez: Músico. (1996)


    Atilio Castelpoggi: Poeta y escritor. (1996)


    Natalio Francisco Salvatori: Empresario. (1996)


    Ángel Mazzei: Escritor. (1992)


    Norma Aleandro: Actriz. (1996)


    Ben Molar: Productor artístico. (1996)


    Nelly Omar: Cantante. (1996)


    Esmeralda Agoglia: Bailarina del teatro Colón. (2002)

  


  
    VISITANTES ILUSTRES


    Daisaku Ikeda: Líder budista.


    Joan Manuel Serrat: Cantante y compositor catalán.


    Anthony Quinn: Actor.


    Sophia Loren: Actriz italiana.


    Umberto Eco: Semiólogo italiano.


    Paul McCartney: Músico inglés.


    David Lee: Premio Nobel de Física 1996, estadounidense.


    Lech Walesa: Ex presidente de Polonia y fundador del Partido Solidaridad.


    Julián Marías: Filósofo español.


    Cuauthemoc Cárdenas: Jefe de gobierno México D. F.


    Dalai Lama: Líder religioso budista.


    Plácido Domingo: Tenor español.


    Leopold Sedar Senghor: Ex presidente de Senegal.


    Chaim Herzog: Presidente del Estado de Israel.


    Silvio Rodríguez: Músico y cantante cubano.


    Jordi Pujol: Presidente de Cataluña (España).


    Lamberto Dini: Ministro de Relaciones Exteriores de Italia.


    Jean Chrétien: Primer ministro de Canadá.


    José Antonio Ardanza Garro: Presidente del País Vasco (España).


    Roberto Curl: Premio Nobel de Química 1996, estadounidense.


    Mario Benedetti: Escritor uruguayo.


    Mario Vargas Llosa: Escritor peruano.


    Chavela Vargas: Cantante mexicana.

  


  
    [image: ]

    Jorge Luis Borges fue un habitual caminante de la ciudad.

  


  1

  HISTORIA
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  “Buenos Aires es la creación sobre la nada absoluta. No tuvo antecedentes americanos como México o Cuzco, que se levantaron sobre cimientos de viejas civilizaciones autóctonas. Nada había en el suelo ni en el subsuelo. Buenos Aires surgió de la nada absoluta y creció como un prodigio brotado en la soledad, sin tesoros y sin fantasmas. Funda su propia historia sin prehistoria, sin leyendas. No hereda una cultura indígena y tampoco un idioma. (...) Un trasplante europeo en la teluricidad americana. Síntesis y recreación de la cultura europea, y proyección de la civilización de Occidente. Nacida en soledad de tierra y agua, un milagro sobre la nada.”


  JOAQUÍN NEYRA


  periodista argentino


  Buenos Aires tuvo dos fundaciones. La primera, en 1536, por el adelantado don Pedro de Mendoza, a quien el rey Carlos I de España, emperador de Alemania y último príncipe de la línea masculina de los Habsburgo (1500-1580, reinó entre 1516 y 1556. Fue hijo del archiduque Felipe y de doña Juana la Loca), envió para dominar y poblar estas tierras. La segunda, en 1580, por don Juan de Garay, un hidalgo de España, también a las órdenes reales.


  La primera ciudad, de apenas una manzana de extensión, fue sitiada por el hambre y en 1541 destruida por los indios del lugar.


  Los primitivos habitantes de la zona que hoy es Buenos Aires, antes de la llegada de los españoles a dicha comarca, fueron tribus de indios llaneros, probablemente taluhet, grupos de guaraníes de las islas y otros grupos menores y nómadas de querandíes.


  A decir del historiador Héctor Cordero, “los guaraníes, de carácter apacible, fueron los más explotados. De ellos, de sus mujeres, nacieron criollos, mestizos, gauchos, que tendrían en su ser las virtudes y defectos del español y portugués y de los naturales de la tierra”.


  Recién el 8 de mayo de 1776 —es decir 196 años después de la fundación definitiva— el rey Carlos III designa al primer virrey: don Pedro de Cevallos. Con ello Buenos Aires pasó a ser la capital del Virreinato del Río de la Plata.


  Esta situación se mantuvo hasta el 25 de mayo de 1810 cuando, tras los sucesos que se venían gestando en esos días, el virrey es desplazado de su cargo por el grupo de hombres que había dado forma al movimiento de emancipación de la Corona, constituyéndose así la Primera Junta de Gobierno Nacional. Estos hechos revolucionarios en el Río de la Plata, que luego se extenderían hacia otros territorios, encuentran su culminación en la Declaración de la Independencia Argentina el 9 de julio de 1816, en Congreso General reunido para ese fin en la ciudad de San Miguel de Tucumán (provincia de Tucumán).


  Unos años antes —en 1806 y 1807— la ciudad había sufrido dos invasiones de la flota inglesa, que buscaba conquistar estos territorios. En ambas ocasiones el pueblo de Buenos Aires repelió la agresión, derrotando definitivamente a los ingleses que capitularon en la actual zona de Retiro (en las inmediaciones de la actual Avenida Leandro N. Alem y San Martín). Las banderas y los estandartes de la capitulación se exhiben al público en la iglesia de Santo Domingo, en la actual Avenida Belgrano esquina Defensa.


  El 3 de abril de 1856 se crea la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo primer censo arroja una población de 70.000 habitantes. Y el 21 de setiembre de 1880, el presidente de la República, Dr. Nicolás Avellaneda, promulga la ley que convierte a Buenos Aires en capital de la República Argentina.


  Durante los años siguientes la ciudad sufre el ingreso masivo de inmigrantes, calculándose que arribaron al país 500.000 personas entre 1880 y 1886, y comienzan así las importantes transformaciones urbanas trazadas por el primer intendente municipal, Dr. Torcuato de Alvear.


  Para la Segunda Guerra Mundial —1939-1945— Buenos Aires recibe la inmigración del interior del país, duplicando su cantidad de habitantes.


  A partir de 1996 la ciudad vivió una transformación histórica. Hasta ese entonces el intendente era elegido por el presidente de la República, pero desde el 6 de agosto de 1996 la situación jurídica de la Capital Federal cambió. El cargo de intendente fue desplazado por el de jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, como lo marca la Constitución establecida por los constituyentes elegidos por voto popular, en las primeras elecciones realizadas en esta ciudad. Dentro de ese nuevo marco resultó elegido como primer jefe de Gobierno el Dr. Fernando de la Rúa.


  Origen del nombre de Buenos Aires


  La expedición de Pedro de Mendoza, el primer fundador, estaba integrada —entre otros— por dos sacerdotes mercedarios en cuyo convento de la ciudad de Sevilla (España) se veneraba a la Virgine di Bonaria (La Virgen del Buen Aire), culto originario de la ciudad de Cagliari, Italia.


  Se cuenta que uno de estos sacerdotes, fray Justo de Zalazar, tuvo gran ascendiente espiritual sobre Mendoza, y ésa sería la razón por la cual la ciudad recibió el nombre de la virgen.


  Origen del nombre “Argentina”


  El nombre Argentina deriva del latín argentum (plata). Quien por primera vez utiliza esta palabra para referirse a estas tierras es el poeta Martín del Barco Centenera en su obra La Argentina y conquista del Río de la Plata con otros acaecimientos de los reinos del Perú, Tucumán y Estados del Brasil.


  A partir de la leyenda que refiere a los primeros colonizadores la existencia de fabulosos tesoros de platería (argentum), comenzaron estas tierras a recibir tal calificativo, que terminó por convertirse en sustantivo y dar su nombre al país.


  Martín del Barco Centenera (1535-1602) nació en Extremadura (España). Participó activamente en la colonización de los territorios de América del Sur.


  
    HISTORIAS REALES EN BUENOS AIRES


    ¿Estuvo Carlos de Austria en Buenos Aires?


    En 1605 llegó a la ciudad un tal Bernardo Sánchez, quien se hacía llamar “el hermano pecador” y decía traer consigo la experiencia de haber participado de heroicas luchas como Cleves y Westfalia. Al año siguiente adquiere un gran solar en pleno centro y construye una lujosa mansión. Hace esporádicos viajes a España, donde mantiene contactos con el rey, y en 1609, de regreso a Europa, muere en alta mar y es enterrado en Lima con gran pompa. De este misterioso Sánchez se dice alternativamente que era un judío converso y contrabandista; que era Carlos de Austria, el hijo de Felipe II y María de Portugal, el hijo despreciado por el padre porque su esposa murió en el parto. Para algunos, el cuerpo de Carlos de Austria descansa en El Escorial; para otros, su tumba está en Lima y en vida permaneció muchos años en Buenos Aires. Una historia, por ahora, abierta.


    ¿Era don Francisco de Paula Sanz hijo natural de Carlos III?


    Otro de los hombres importantes que vinieron a estas tierras fue don Francisco de Paula Sanz, director general de la Renta de Tabacos del Virreinato del Río de la Plata. Se dijo que era hijo natural de Carlos III con una princesa napolitana. Durante los sucesos de mayo de 1810 y los pronunciamientos criollos posteriores, se manifestó en favor de la causa española. Juan José Castelli, fogoso miembro de la Primera Junta de Gobierno, lo arrestó y ordenó su fusilamiento.


    ¿Era Miguel Hines hijo del Príncipe de Gales (Jorge IV)?


    Miguel Hines era irlandés y fue criado hasta los 18 años por María Hines. En realidad era el hijo de quien se coronaría como Jorge IV. Se alistó en las fuerzas del general Beresford, que tenía como misión invadir Buenos Aires. Fue herido en la lucha por la reconquista de Buenos Aires y socorrido por una familia criolla: los Terrada. En Buenos Aires, durante su convalecencia se encontró con otro irlandés al que se asoció para hacer negocios, y que era nada menos que el almirante Guillermo Brown, padre de la fuerza naval argentina.


    ¿Era Pierre Benoit el legítimo Luis XVII?


    En 1789, el hijo de Luis XVI y María Antonieta pasó a ser el heredero del trono de Francia al morir su hermano. Pero en 1792 fue encerrado en prisión por los revolucionarios franceses. Al año siguiente se proclama rey su tío, el conde Provenza, con el nombre de Luis XVIII, ya que se afirmaba que el delfín había fallecido en la cárcel. Un primo de éste reclamó que se probara su muerte. Tal misión se confió al ministro Decaze. Así se supo de la existencia de un documento que revelaba que el delfín no había sido encarcelado, sino que mediante una maniobra el general Barrás lo había raptado llevándolo a Buenos Aires. Se dijo por aquel entonces —1840— que Luis XVII no era otro que Pierre Benoit, caballero francés de arraigo en la sociedad porteña. Un descendiente suyo, el doctor Federico Zapiola Benoit, escribió una obra donde sostiene tal tesis basándose no sólo en la tradición familiar oral, sino en algunos indicios tales como la caligrafía de Benoit, muy similar a la del delfín niño, y en una trenza de cabello rubio —el color de María Antonieta— que ella sólo les entregaba a sus íntimos. Pierre Benoit murió en 1852 en Buenos Aires, en circunstancias muy curiosas.

  


  
    FRESCURA Y FANTASÍA


    Tales cualidades poseen los textos de Ulrico Schmidl, editados en Alemania en 1567 y publicados con el título Derrotero y viaje a España y a las Indias. El manuscrito original se halla en la Biblioteca Real de Stuttgart y fue traducido al latín en 1597 así como al inglés, francés y holandés. Para la edición castellana debieron pasar 134 años. La versión, aunque reducida, no pierde su atractivo. Ulrico Schmidl, notablemente, creó un sistema fonético para expresar en alemán voces y nombres castellanos e indios. El título en nuestro idioma es Viaje al Río de la Plata. Lo escribió bajo el seudónimo de Johannes Mondschein Utz. El viajero y escritor descendía de una distinguida familia de Straubing, aunque no se conocen datos sobre su fecha de nacimiento ni el porqué de su participación en la expedición de don Pedro de Mendoza.
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    El arquitecto Vicente Nadal Mora documentó la arquitectura tradicional de Buenos Aires.

  


  
    HAY UNA HISTORIA VIVA DE LA CIUDAD


    Es sutil. Pocos nos acordamos de Garay o Mendoza. Pero tanto el monumento a Mendoza en Parque Lezama, casi frente a la Catedral Ortodoxa Rusa, como el de Juan de Garay, realizado por un escultor alemán, a metros de la Casa Rosada y junto a un retoño del Árbol de Guernica, le dan un sentido vivo a la historia. Un periodista español que vivió en la Argentina, Braulio Díaz Sal, publicó en 1975, en Madrid, una Guía de los españoles en la Argentina. Es interesante destacar su óptica ya que dedica fotos y textos para enfatizar las calles que honran a los precursores españoles y llega incluso a mencionar su longitud. Así figuran —entre otras— la calle Isabel la Católica (2.400 metros) y la Avenida Juan de Garay (4.400 metros).


    * * *


    También es notable el cuadro que se encuentra en el Salón Blanco del Gobierno de Buenos Aires —Bolívar 1— realizado por José Moreno Carbonero, un español nacido en Málaga (1860). Fue donado por el rey Alfonso XIII en 1910 con motivo de los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo.


    Moreno Carbonero fue autor de otro cuadro, La conversión del duque de Gandía, pintado en 1884 y que se exhibe en el Museo de Arte Moderno de Madrid, obra que recibió premios en Munich (Alemania) y Viena (Austria) y cuyo boceto perteneció al papa León XIII.


    Fue también el pintor de la Casa de los Borbones: Alfonso XII, María Cristina, Victoria Eugenia y, en tres ocasiones, Alfonso XIII. Este último, dada la admiración que sentía por Juan de Garay, hace colgar frente a su cama el boceto de su rostro con su reluciente yelmo. Así puede verse en el Palacio de Oriente, en los apartamentos reales que correspondieron al dormitorio del monarca.


    Apremiado por el tiempo, cometió algunos errores que le fueron criticados, entre otros, por el historiador argentino Martiniano Leguizamón (1858-1935). Éste objetó que el paisaje no correspondía al Río de la Plata, que el único nativo presente llevaba las boleadoras de modo inusual, que Garay parecía mucho más viejo, y que un sauce que aparecía en el cuadro estaba demasiado verde para el pleno mes de junio en que la fundación tuvo lugar. Lejos de ofenderse, Carbonero envió una segunda “Fundación” acompañada por un manuscrito donde se apuntaban todas las correcciones. Con la primera de las obras, el pintor había enviado al intendente Güiraldes una carta en la que agradecía al municipio que “me hizo el honor de encargar el cuadro que representa la fundación de la ciudad por Juan de Garay, como recuerdo y homenaje a aquel puñado de hombres que nunca soñaron que a los tres siglos y medio iba a resultar una de las más espléndidas del mundo”.

  


  
    EL SANTO PATRONO


    Una de las reuniones iniciales del Cabildo fue destinada a la elección del patrono de la ciudad. Para esto, se extrajo a la suerte de un sombrero un nombre de entre varios santos. Cuenta la tradición que el agraciado fue San Martín de Tours (obispo de esa ciudad de La Turena, nacido en Pannonia, actual Hungría, y cuya vida se desarrolló en Francia). Al no tratarse de un santo español, fue resistido por los ediles, por lo que se volvió a extraer un nombre al azar por segunda y por tercera vez, saliendo siempre San Martín de Tours favorecido. El santo, cuya fiesta se celebra el día 11 de noviembre, es venerado con un altar en la Catedral Metropolitana y con la iglesia San Martín de Tours, ubicada en la calle del mismo nombre. Existe en Buenos Aires la Orden de San Martín de Tours, conformada por un grupo de ciudadanos que entregan una distinción: el diploma Águila de Honor.


    En noviembre de cada año se celebra la semana de Buenos Aires, que culmina en el día de su Santo Patrono. Idéntico festejo se renueva año a año, pero con distintos aspectos, en Suecia. Según una publicación del Instituto Sueco: “Es tradición comer el Día de San Martín (‘Mårten Gås’) una sopa especial llamada ‘svartsoppa’ o ‘sopa negra’, preparada a base de trozos de ganso asado y de su sangre y menudos. Como quizá se sabrá, el Día de San Martín se celebra el 11 de noviembre, pero la fiesta gastronómica tiene lugar tradicionalmente en su víspera. Comer ganso el Día de San Martín era una costumbre muy bien guardada y conservada desde hacía varios siglos por la alta burguesía sueca, pero, debido a que los agricultores de Escania (sur de Suecia) solían celebrar sus asambleas en esta fecha, en la actualidad se considera esta costumbre como típicamente escanesa. De todas maneras, es indudable que, al menos durante el transcurso de los últimos 150 años, la costumbre de comer ganso en este día ha sido más común en esta región que en ninguna de las demás. Y hasta ha ocurrido que las escuelas han dado fiesta a sus alumnos para que puedan celebrar mejor el Día de San Martín.


    ”La mayoría de los suecos que saborean su ganso con tranquilidad y deleite desconocen la relación que, según ciertas leyendas, existe entre San Martín, obispo de Tours, en Francia, en el siglo IV, y los gansos en cuestión. El hecho es que San Martín es considerado como el patrono del arte culinario y quizá de aquí —aunque no lo afirmemos con certeza— brotó esta tradición sueca.”


    Patrona de Buenos Aires, junto a San Martín de Tours, es Nuestra Señora de las Nieves. Su festividad, menos popular que la anterior, se realiza el 5 de agosto de cada año. Son patrones secundarios de la ciudad San Sabino y San Bonifacio. Patrona menor es Santa Clara de Asís.

  


  
    BUENOS AIRES CAPITAL


    A los 107 años de que la ciudad de Buenos Aires fuese declarada Capital Federal de la República Argentina —1987— el Congreso de la Nación aprobaba un proyecto, impulsado por el entonces presidente Raúl Alfonsín, por el que la Capital debía trasladarse a la ciudad de Viedma, provincia de Río Negro, al sur del país. La vertiginosidad política que tomó la historia argentina terminó con el proyecto. Pasados ya algunos años desde que la ley fue sancionada, el tema parece haber sido sepultado por el tiempo.

  


  
    JOSÉ DE SAN MARTÍN (1778-1850)


    General y patriota argentino. Nació en Yapeyú, hoy provincia de Corrientes. Adquirió en España su formación militar. Fue el Libertador de Argentina, Chile y Perú. Su proeza militar del cruce de la cordillera de los Andes con su ejército lo inscribe, junto a Aníbal, Alejandro y Napoleón, en las páginas de la historia universal.


    Falleció en Boulogne-sur-Mer (Francia). Sus restos fueron repatriados el 28 de mayo de 1880.


    JUAN MANUEL DE ROSAS (1793-1877)


    Perteneciente a una familia de estancieros. De joven se destacó por su relación con los gauchos de la campaña bonaerense. En 1829 accedió al gobierno de Buenos Aires y más tarde al de la Confederación Argentina, que ejerció durante dos décadas. Líder del Partido Federal, Rosas gobernó en uno de los momentos más conflictivos de la historia argentina, y su figura despertó polémicas aún hoy vigentes. Fue derrotado y desplazado de su cargo por Justo José de Urquiza en 1852, luego de la batalla de Caseros. Rosas murió en Inglaterra durante su exilio. Sus restos fueron repatriados en setiembre de 1989.
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    La Virgen de los Buenos Aires, que da nombre a la ciudad, se destaca en la Catedral.
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  CADA CUAL

  ATIENDE SU JUEGO
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  ARQUITECTURA


  “Lo que Buenos Aires ofrece —y a nadie tratamos de convencer de lo contrario— no es ‘lo mejor del mundo’. Es, simplemente, lo que tenemos.”


  LEÓN TENENBAUM


  periodista y escritor argentino


  Hacia 1900 Buenos Aires era una de las doce capitales del mundo con mejor arquitectura. También era la tercera ciudad —en cuanto a crecimiento— detrás de Hamburgo, Alemania, y Chicago, en Estados Unidos.


  Si bien no hubo una norma sistemática, los arquitectos ni visitaban Buenos Aires. Sólo enviaban sus proyectos que se originaban en los deseos de sus propietarios argentinos.


  El concepto de esa arquitectura era simbolizar prestigio y grandeza para el país.


  Palacios particulares o públicos competían en grandeza y calidad, ya se tratara del Palacio Paz —hoy Círculo Militar— o del Correo Central, ideado por el mismo arquitecto francés que construyó el de Nueva York.


  Algunos fueron copias de palacios europeos pero superados. Según expertos, estos edificios de Buenos Aires tienen características especiales, transgreden normas que en Europa eran más rígidas y también más austeras. Están más enjoyados que sus similares europeos y también tienen el deseo de los arquitectos de hacer cosas distintas de las que ellos mismos hacían en Europa. La utopía americana se proyectó desde Europa en dos puertos de América, que fueron escenarios centrales de ese momento histórico: Nueva York y Buenos Aires.


  La Avenida de Mayo, las diagonales Norte y Sur y muchos de los monumentos que hoy tiene la ciudad se integran en este pasado cultural que aún perdura.


  La arquitectura del 1900 es de un gran valor patrimonial. Lo construido entre 1880 y 1930 transformó a Buenos Aires y la dotó de una suerte de gigantesca y única reserva arquitectónica que tuvo la osadía de ser una avanzada en su momento de creación y un caso único a nivel mundial de reproducción o creación de estilos que, provenientes de Europa toda, se hicieron en esta parte de América. Estos edificios son documentos que se constituyen en un recurso cultural, excepcional, único, cuyos valores acreditan su integración en la Lista de Patrimonio Mundial. Hablamos así de más de doscientos edificios, monumentos escultóricos y áreas de interés público.


  Años después el art nouveau y luego el descubrimiento de la tumba de Tutankamón, allá por los años ’20, dio lugar al art déco. Los rectángulos y las pirámides, los marcos dobles o triples y los motivos incaicos, egipcios u orientales se hacen presentes especialmente en las zonas de Flores, Caballito y Balvanera.


  Paralelamente, y con el objeto de imponer modos culturales argentinos, surgió un movimiento nacionalista. Sin lograr demasiado éxito, dejó sus huellas.
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    Toda la Avenida de Mayo es un reservorio arquitectónico único en su tipo.

  


  La fusión de estilos y la simplificación compositiva llegaron en 1915 de la mano del primer rascacielos: la Galería Güemes. Para 1936, la ciudad poseía varios de ellos.


  El ritmo de los años 40 y las migraciones internas modificaron el destino social de la arquitectura. En zonas como Saavedra, Chacabuco y Lugano, aparecieron los barrios obreros, las unidades económicas y los monobloques de aspecto idéntico y espacios verdes comunes. Se sumaron así a los barrios anteriores, como los Caferatta.


  La década del 60 incorporó el “organicismo”. Este movimiento se propuso jugar con el cuerpo interno de las viviendas y mostrar sus materiales de construcción. Los ladrillos, las vigas, el cemento y los pilotes quedan a la vista. Agregó además el “funcionalismo” en un intento de dejar al descubierto la estructura edilicia y de comunicar el espacio exterior con el interior. El acero, el cristal, el espejo y el hormigón tuvieron su auge, por entonces, en las construcciones bancarias y en las hoteleras.


  La historia continúa.


  
    CASAS CHORIZO Y CONVENTILLOS


    La inmigración masiva y el refinamiento de los gustos burgueses dieron lugar a dos nuevas formas de vida: la casa chorizo y el conventillo. La primera estaba compuesta por tres patios. A diferencia de las romanas, las habitaciones se hallaban en hilera a un costado de ellos, mientras que el comedor atravesaba y encerraba el delantero. Poseían escaleras a la vista, balaustres, marcos y frontis triangulares o curvos, rejas de hierro adornadas y motivos florales.


    Variante pobre de la casa chorizo, la llamada casa adventiza trata de imitarla sin poder completarla. Sin sala ni zaguán, poseía unas piezas, un baño y un jardín con sendero de entrada. El resto se iba agregando cuando los recursos sobraban.


    El conventillo sirvió de alojamiento a quienes venían a “hacer la América”. En él se relacionaban (y hacinaban) polacos, españoles, cristianos, judíos, costumbres de diversas comunidades y algo de xenofobia. Convivían entre música y peleas en lugares precarios y sin comodidades o en las residencias de los barrios de San Telmo y Barracas abandonadas por sus dueños en 1871, al desatarse una epidemia de fiebre amarilla.
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    Lo moderno se contrapone con lo antiguo en este tramo de la Avenida de Mayo.

  


  VIVIENDA


  “Por el laberinto de tus corredores marca la intriga su kilometraje; y en el cuarto vacío del subsuelo se cambia la sábana el fantasma que se bebe las botellas de leche, afloja las lamparillas eléctricas y viola la correspondencia en portería.”


  JOAQUÍN GÓMEZ BAS


  (1907-1984, poeta, novelista y pintor español


  radicado en Buenos Aires)


  Los edificios de planta única y tejas que reconocían ascendencia española comienzan a ser sustituidos por otros estilos europeos. En 1887 aparecen las primeras casas de tres pisos.


  En años sucesivos, creciendo hacia arriba, hubo edificios, ubicados en el casco céntrico, que alcanzaron los siete pisos. En la primera década del siglo XX comenzó una etapa de construcción de casas baratas. Contribuyó la entonces Municipalidad de Buenos Aires, y otros fondos provinieron de impuestos a las carreras de caballos y de aportes de la Comisión Nacional de Casas Económicas. El auge de la construcción se tendió a los edificios públicos, y de la misma época datan la Escuela de Medicina, el Palacio de Justicia, el Instituto de Agronomía y Veterinaria, el Congreso Nacional, el Ministerio de Obras Públicas y la Escuela Industrial de la Nación, entre otros.


  En nuestros días, disimulados en un registro de hotel, los inquilinatos precarios de la ciudad albergan, no siempre transitoriamente, a cerca de 200.000 personas que no pueden acceder a una vivienda propia ni a un contrato de locación.


  Las nuevas estrategias de supervivencia ante la pauperización se completan con las “casas tomadas”, que mantienen un permanente riesgo de desalojo.


  Lo que en España se denomina “chabola” en la Argentina es villa de emergencia. Hechas de material, cartón, latas, nacen como asentamiento “provisorio” de población trabajadora y oriunda del interior y de países limítrofes. No siempre son marginales sino marginados. Ocupan un total de 280,5 ha y una población de alrededor de 150.000 personas (1999).


  Desde su desafortunado nacimiento en Buenos Aires en los años 30 hasta la actualidad se vivieron distintas situaciones con relación al tema de las villas, desde procurar incorporarlas a la ciudad hasta intentar eliminarlas de forma definitiva.


  El concepto de integración y la apertura de calles en su interior son parte de diversos trabajos que encara desde 1997 el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, a través de distintas áreas de trabajo.


  
    PORTEROS Y PORTERÍAS


    En los edificios, un protagonista de importancia singular es el “portero”, personaje que prefiere que se lo llame “encargado”, y que en la mayor parte de los casos reina sobre los empleadores, es decir, los propios dueños del edificio. Los propietarios a su vez saludan y entregan propinas, sabedores de que el portero o su versión femenina son los amos de las reputaciones y del pequeño mundo que se moviliza en torno del edificio, incluyendo a quienes destapan cañerías, tienden cables o reparan los revoques en los espacios comunes de la construcción. En los barrios de clase alta, es frecuente que quienes ejercen las porterías terminen logrando una posición económica desahogada, ya que tienen techo y servicios gratuitos y todos sus ingresos, tanto los legales como los “negros”, suelen ser íntegramente acumulados.


    Los porteros están agrupados en el Sindicato Único de Trabajadores de Edificios de Renta y Horizontal —SUTERH—. La más reciente conquista gremial fue la inauguración de un centro cultural y deportivo. Para esto, fue adquirida la antigua usina y taller del matutino La Prensa, en Venezuela 330. El edificio fue reciclado, aunque respetando el estilo francés que databa de su edificación en 1914.


    REUNIONES DE CONSORCIO


    Son un reflejo de lo que pasa en la política argentina. Ésa es la opinión de sociólogos y psicólogos sobre la falta de participación de los copropietarios en el gobierno de su propiedad.


    Abusos, injusticias, desaires, ciertas actitudes forman parte de la vida cotidiana de los porteños afortunados que pudieron adquirir una propiedad.


    La Ley de Propiedad Horizontal Nº 13.512 regula la vida de los departamentos, y el reglamento de copropiedad tiene el valor de la Constitución Nacional para la vida, derechos y obligaciones de los copropietarios.


    La convivencia, los intereses cruzados, generan difíciles situaciones que se complican por la escasa participación de los mismos propietarios. Son pocos los que asisten a las reuniones de consorcio que, por otra parte, desencadenan tensiones propias de una cumbre de Naciones Unidas. Hubo una revista dedicada al tema en la que colaboraban psicólogos especializados. También hay programas de radio dedicados al tema. En una época un programa de televisión se ocupaba de la temática de los consorcios.


    USOS Y COSTUMBRES:

    LOS OBSESIVOS CERRAMIENTOS


    Una suerte de inconsciente colectivo —todo para adentro— hace pensar en un poeta porteño: Baldomero Fernández Moreno, que dedicó una inspirada creación a un edificio que tenía “setenta balcones y ninguna flor”. Se preguntaba el poeta si sus habitantes odiaban la alegría y el color.


    Los balcones “secos” son cada vez más numerosos, no sólo faltan plantas, también falta el sol, por un hábito relativamente reciente de cerrar e incluso techar los balcones. Es difícil comprender que quienes eligen como hábitat un departamento clausuren su único contacto con el exterior y con la posibilidad de tener vida verde en sus balcones. Techados con aluminio y defendidos por acrílicos en el frente, estos miradores gradualmente se convierten en otro pequeño ambiente del departamento. La obsesión: ganar espacio.

  


  
    YO DECIDO A QUIÉN VENDO


    Un subterfugio de los intermediarios en la compra-venta o alquiler de viviendas es la publicación de avisos de demanda enmascarada; ya casi toda la población advirtió este recurso comercialmente válido, dado que todos le escapan a la intermediación, pero que éticamente es bastardo. Recuadritos en los diarios que expresan: “Diplomático urgente compra”, “Empresa japonesa necesita para sus técnicos departamentos”, “Petrolera en EE.UU. adquiere para su personal”, “Familia recién llegada de La Rioja compra” o “Señora que recién vendió su casa necesita otra con urgencia”, suelen ser las apelaciones con que tratan de captar su mercadería los rematadores o martilleros.

  


  
    LOS BARRIOS CAFERATTA


    En diversas zonas de la ciudad se han emplazado barrios de casitas económicas, destinados a empleados y obreros de modestos recursos. En Liniers, Villa del Parque, Flores Sur, Caballito, Floresta, Parque Chacabuco y tantos otros sitios, se han edificado bloques de casas de agradable apariencia.


    Dentro del folclore de Buenos Aires se los conoce, por extensión, como “barrios Caferatta”, en homenaje al diputado Juan F. Caferatta, que propició la creación del barrio ubicado entre las calles Asamblea, José María Moreno, Estrada y Riglos, en el actual barrio de Parque Chacabuco.


    El barrio original comprendía 160 casas de tres y cuatro habitaciones, baño, cocina, patio, terraza y jardín. Fue concluido en 1921. Fue inmortalizado en la letra del tango Ventanita de arrabal de Pascual Contursi, la cual pertenece al sainete Caferatta (1927), estrenado en el Teatro Cómico (hoy Lola Membrives) en la Avenida Corrientes 1280.


    Además, la denominación “Caferatta” puede ser confundida con la acepción lunfarda que nada tiene que ver con el ilustre precursor del barrio.


    El estudioso José Gobello, en su Diccionario del lunfardo, remite el término “caferatta” a la palabra “canfinflero”, según el autor: “Rufián que sólo explota a una mujer” (“El canfinflero es peligroso si bien no tanto como el caften”. Gálvez, La trata de blancas, Buenos Aires, 1905, pág. 44). Procede del ya perdido cafifero y éste de la expresión tirar el cafife, que parece corresponder al tirar il calesse: hacer el rufián. Circulan las variantes canfinfle, canfle, canfli y otras. Por interferencia del véneto fiolo y la forma vésrica fioca. Por juego paronomástico con el genovés stocchefisce: pez palo, produjo cafisho: rufián. Por alusión al acicalamiento de los proxenetas, cafiolo y cafisho asumieron valor de adjetivo con el significado elegante”. Cafishear: explotar a una mujer; medrar con el trabajo ajeno. Tirar la cafisha: cobrar el barato en una casa de juego. Por juego paronomástico con el apellido Caferatta dio caferata: rufián.


    Es a este sentido —de rufián— que se refiere otro tango de Pascual Contursi: “Caferata”, grabado por Carlos Gardel en 1926.
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  ARROYOS


  En el río de la Plata, frente a la calle Humberto Primero, quizás un poco más al norte, existía la boca del Riachuelo, que se alargaba por correr entre la costa de tosca existente frente a esa parte de la meseta fundacional y una isla, De Marchi, que en realidad era un banco de barro cubierto de juncales y sauzales, y se prolongaba formando el delta del Riachuelo, existiendo otras islas en su cauce que se cubrían totalmente durante las crecientes.


  El Riachuelo-Matanza recibió diferentes nombres: río Pequeño, río de Buenos Aires, río de la Trinidad y riachuelo de los Navíos. En el conocido mapa Latzina aparece por error como “río Achuelo”.


  Nace en la zona de Cañuelas (provincia de Buenos Aires) de numerosos riachos y arroyos que desaguan en él; su curso, meandroso, ha sido casi totalmente rectificado en los últimos cien años. Una de las primeras rectificaciones fue el dragado del lóbulo que formaba el meandro de la Vuelta de Rocha (barrio de La Boca) que originó el actual fondeadero.


  El Río Matanza-Riachuelo tiene una cuenca de 2.240 km2, con una forma irregular, más bien alargada, y un ancho de 40 km y un largo de 79 km. Su régimen es regular, alimentado por las precipitaciones pluviales que, de acuerdo con su intensidad, provocan serias inundaciones. Se consideran también el aporte de las aguas subterráneas, los desagües industriales y las originadas del uso de aguas corrientes.


  Este sistema hídrico tiene sus nacientes formadas por los arroyos Cañuelas, Morales y Rodríguez. La estación de aforo Autopista arroja un caudal para este río de 5,3 m3 por segundo a la vez que controla el escurrimiento originando el 85% de la cuenca; aguas abajo de esta estación el caudal se incrementa con el aporte del 15% restante, el cual es mayor considerando el número de industrias que vuelcan sus líquidos al río. Dada la escasa pendiente de la cuenca, el drenaje es insuficiente e incompleto, por lo que se forman numerosos bañados y zonas anegadas dentro del valle de inundación.


  El Riachuelo es considerado en la actualidad una gran cloaca a cielo abierto dado el estado de contaminación de sus aguas.


  La Avenida Juan B. Justo, bajo la cual corre entubado el arroyo Maldonado, obra realizada entre 1929 y 1930, cruza los barrios de Liniers, Villa Luro, Vélez Sarsfield, bordea el de Santa Rita y partes de Villa General Mitre, Villa Crespo y Palermo hasta la Avenida Santa Fe. Luego prosigue a través de la Avenida Bullrich bordeando los terraplenes del Ferrocarril General San Martín para desembocar, tras pasar el Aeroparque Jorge Newbery, en el río de la Plata.


  La Línea B del subterráneo que une las estaciones Leandro N. Alem con Federico Lacroze (Chacarita) cruza por debajo del arroyo Maldonado, entre las estaciones Dorrego y Malabia. El Maldonado llega al río de la Plata en tubos de 3,85 por 5,70 metros de alto y por cada uno de ellos podría correr un tren. Muchas veces, a causa de las fuertes lluvias, el arroyo se desborda provocando inundaciones.


  El arroyo Cildáñez, hoy rectificado, atraviesa el barrio de Mataderos. Por eso se lo llamó el “arroyo de la sangre”. Está entubado a lo largo de cuatro kilómetros. Permanece abierto en los últimos 800 metros. Recoge aguas pluviales y servidas provenientes de más de dos mil establecimientos industriales porteños. Recientemente se rehabilitó el lago Soldati, desagüe regulador del Cildáñez.


  Los terrenos que recorre el arroyo son de relleno. La zona es, en general, baja con declive hacia el Riachuelo. El problema son las inundaciones, en ello reside la importancia del lago regulador.


  Si se supone que el lago Soldati llega a contener (y no inundar) 320.000 m3 de agua, el alivio de esas barriadas es evidente.


  El arroyo Medrano corre entubado, atravesando los barrios de Saavedra y Núñez, y desemboca en el río de la Plata, en el sector costero ubicado entre la Ciudad Universitaria y el campo deportivo del Club Universitario de Buenos Aires. En 1990 se inició su dragado y saneamiento, con el objeto de mejorar la capacidad hídrica del acueducto. El desborde del Medrano causado por las lluvias afecta más de 280 hectáreas de la zona norte de Buenos Aires.


  La “Meseta” era surcada por tres arroyos o zanjones a los que se llamó Primero, Segundo y Tercero, y por este último, el mayor de todos, se dio a los otros dos la denominación de Tercero. El Primero, llamado Tercero del Sud, empezaba en lo que conocemos ahora como la Plaza Constitución y en ligera curva casi diagonal, desembocaba en el río de la Plata por el Zanjón de Granados, o del Hospital o de Viera, que seguía el trazado de las primeras cuadras de la ahora transitada calle Chile, allí existía otro brazo de desagüe por la cortada San Lorenzo y todavía hoy se observa el antiguo cauce del Zanjón de Granados al atravesar la calle Chile por las transversales Perú y Bolívar.


  El Segundo, llamado Tercero del Medio, se formaba en los alrededores de Plaza Congreso y después de varios zigzags enfilaba por lo que ahora conocemos como calle Viamonte (esquina Suipacha) exactamente el lugar donde hoy se levanta el Monumento al Coronel Dorrego, desembocando finalmente en el río de la Plata, siguiendo el trazado de la cortada Tres Sargentos.
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    Es habitual escuchar que Buenos Aires vive de espaldas al río de la Plata.

  


  El arroyo Tercero, el Manso, nacía en una laguna que estaba aproximadamente en las calles Venezuela y Saavedra y de otras lagunas situadas más hacia el oeste, unidas todas por un extenso bañado. Este arroyo, después de dar varias vueltas, corría por la actual calle Saavedra y su continuación, la calle Paso; puede aún detectarse netamente su antiguo cauce al cruzar Saavedra por Avenida Belgrano; el Manso desagua en el río de la Plata, a la altura de la calle Austria.


  Muchos otros arroyitos y cañadas existían en el territorio de la ciudad de Buenos Aires. Se distingue en la calle Centenera, el cauce de un antiguo arroyo que desembocaba en el Riachuelo, lo mismo que una cañada en la actual calle Río de Janeiro.


  
    LA MALDONADO


    En la obra La Argentina, de Ruy Díaz de Guzmán, se narra la historia de una mujer llamada “Maldonado” que acompañó a don Pedro de Mendoza. “La Maldonado” no resistió el asedio indígena, abandonando el caserío de aquel primer asentamiento. En plena llanura ayudó a una puma en el nacimiento de sus cachorros, luego fue tomada prisionera por los indios; un español intentó rescatarla poco tiempo después, pero “la Maldonado” prefirió vivir entre los indios. Quedando la mujer junto a la orilla de un arroyo, la puma que ella había ayudado la supo defender de los peligros que la acechaban. Cuando los soldados volvieron por ella, la encontraron exhausta pero viva y rodeada de la puma y su cría. Desde entonces, hace más de cuatro siglos que el arroyo se conoce con el nombre de Maldonado. Tal el punto donde historia y leyenda se encuentran en uno de los más antiguos relatos de los cronistas del Río de la Plata.

  


  BARRIOS


  Barrio es una palabra de origen árabe (proviene de barri, que significa “afueras de la ciudad”), lo que explica de alguna manera que en todas las ciudades del mundo se distinga el “centro” (la city, el down town) y los barrios propiamente dichos que conforman todo el ejido urbano.


  Buenos Aires, por supuesto, no escapa a estas características. Tiene un casco céntrico que coincide con el casco histórico de la ciudad y no con el centro geográfico de ésta. El llamado “Centro” de Buenos Aires es la zona donde, en un perímetro de veinte cuadras por lado, se ubican los edificios públicos (Casa de Gobierno, ministerios), las oficinas de las grandes empresas comerciales y financieras, los bancos y las instituciones de cultura (teatros, cines, complejos culturales, entre otros). En otra época se encontraban también los más tradicionales cafés de Buenos Aires donde el tango era parte del ritual porteño.


  Si recorremos las letras de los tangos encontraremos la atracción que ejercía el Centro sobre los barrios, porque en los albores del siglo las barriadas coincidían mucho más con su significado etimológico que con la realidad urbana. Pero la ciudad fue creciendo, y el vértigo desplazó las viejas quintas solariegas de la periferia céntrica y comenzó a definir zonas características por la singularidad de sus tipos humanos, de su edificación, de sus actividades comerciales o industriales e incluso por sus formas expresivas.


  Así nacieron los barrios de Buenos Aires, con timidez y humildad porque el magnetismo y el brillo de “las luces del Centro” opacaban el tesón, el trabajo y el esfuerzo de las barriadas humildes.


  En síntesis, Buenos Aires es la suma de todas esas pequeñas geografías que son los barrios, divididos “por murallas invisibles e infranqueables”, como decía la escritora Estela Canto, “contra las que es inútil lanzar dardos o golpear destrozándose las manos”.


  La última ordenanza municipal que determina los límites


  
    
      	Agronomía

      	Paternal
    


    
      	Almagro

      	Puerto Madero
    


    
      	Balvanera

      	Recoleta
    


    
      	Barracas

      	Retiro
    


    
      	Belgrano

      	Saavedra
    


    
      	La Boca

      	San Cristóbal
    


    
      	Boedo

      	San Nicolás
    


    
      	Caballito

      	San Telmo
    


    
      	Coghlan

      	Vélez Sarsfield
    


    
      	Colegiales

      	Versalles
    


    
      	Constitución

      	Villa Crespo
    


    
      	Chacarita

      	Villa del Parque
    


    
      	Flores

      	Villa Devoto
    


    
      	Floresta

      	Villa General Mitre
    


    
      	Liniers

      	Villa Lugano
    


    
      	Mataderos

      	Villa Luro
    


    
      	Monserrat

      	Villa Ortúzar
    


    
      	Monte Castro

      	Villa Pueyrredón
    


    
      	Nueva Pompeya

      	Villa Real
    


    
      	Núñez

      	Villa Riachuelo
    


    
      	Palermo

      	Villa Santa Rita
    


    
      	Parque Avellaneda

      	Villa Soldati
    


    
      	Parque Chacabuco

      	Villa Urquiza
    


    
      	Parque Patricios

      	
    

  


  Estos nombres son sólo la oficialización de denominaciones que no siempre coinciden con lo que los habitantes de esos barrios sienten. Por eso un viejo vals de Rodolfo Sciammarella y Carlos A. Petit, que hizo popular el cantor Alberto Castillo, habla de los “cien barrios porteños”, donde el numeral es indicativo de infinito. Para tomar un ejemplo, Palermo es además Villa Alvear —originaria denominación de una zona actualmente llamada Palermo Viejo— y los vecinos de esa barriada jamás dicen ser palermitanos. No se conoce a nadie que sea oriundo de Villa Riachuelo y, aunque parezca una paradoja, hasta 1972 no existía oficialmente uno de los más tradicionales barrios de Buenos Aires: Boedo. Su territorio era parte de Almagro para las ordenanzas, pero tenía, para sus vecinos, la identidad cabal de una zona cuyos límites están más en el espíritu de sus calles que en la traza de los urbanistas.


  Barrios y vecinos


  CENTROS DE GESTIÓN Y PARTICIPACIÓN


  
    
      	CGP

      	Dirección y teléfono

      	Barrios a su cargo
    


    
      	ZONA 1

      	Uruguay 740.

      Tel.: 4373-1896

      	Retiro, San Telmo, Monserrat, Constitución, San Nicolás
    


    
      	ZONA 2 Norte

      y ZONA 14 Este

      	Av. Coronel Díaz 2120.

      Tel.: 4827-5957

      	Recoleta, Palermo y Villa Crespo
    


    
      	ZONA 2 Sur

      	Junín 521.

      Tel.: 4375-0644

      	Almagro, Balvanera
    


    
      	ZONA 3

      	Av. Martín García 427.

      Tel.: 4307-0774

      	La Boca, Barracas
    


    
      	ZONA 4

      	Sarandí 1273.

      Tel.: 4305-2878

      	Nueva Pompeya, Barracas, San Cristóbal, Parque Patricios
    


    
      	ZONA 5

      	Av. Del Barco Centenera 2906

      Tel.: 4918-2243

      	Villa Soldati, Nueva Pompeya
    


    
      	ZONA 6

      	Av. Díaz Vélez 4558.

      Tel.: 4981-5291

      	Boedo, Almagro, Caballito
    


    
      	ZONA 7

      	Av. Rivadavia 7202.

      Tel.: 4613-1530

      	Floresta, Villa Luro, Vélez Sarsfield, Flores, Caballito, P. Avellaneda, Parque Chacabuco.
    


    
      	ZONA 8

      	Av. Roca 5252.

      Tel.: 4605-2631

      	Villa Lugano, Villa Riachuelo, Villa Soldati.
    


    
      	ZONA 9

      	Timoteo Gordillo 2212.

      Tel.: 4687-6251

      	Liniers, Mataderos.
    


    
      	ZONA 10

      	Francisco Beiró 4629.

      Tel.: 4501-5548

      	Versalles, Villa Real, Villa Devoto, Monte Castro, Villa Pueyrredón, Villa del Parque
    


    
      	ZONA 11

      	Alte. Fco. Seguí 2125.

      Tel.: 4582-3985

      	Villa General Mitre, Villa Santa Rita, Paternal, V. del Parque, Villa Ortúzar, Villa Crespo, Agronomía, Chacarita
    


    
      	ZONA 12

      	Miller 2751.

      Tel.: 4522-9947

      	Coghlan, Saavedra, Villa Urquiza, Villa Pueyrredón
    


    
      	ZONA 13

      	Av. Cabildo 3067.

      Tel.: 4702-3748

      	Núñez, Belgrano
    


    
      	ZONA 14 Oeste

      	Av. Córdoba 5690.

      Tel.: 4771-7286

      	Palermo, Belgrano, Colegiales
    

  


  El centro


  Lo que se denomina Centro no corresponde al centro geográfico de la ciudad sino que forma parte de los barrios de San Nicolás, Monserrat y Retiro.


  El centro geográfico y geométrico de Buenos Aires se encuentra frente a la casa situada en la calle Avellaneda 1023 en el barrio de Caballito. Una placa colocada por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Dirección de Catastro) señala: “En esta parcela número 14 de la manzana 9, sección 45, circunscripción 7, se halla el centro geométrico de la ciudad”.


  “Barrio” y “arrabal” son palabras de origen árabe que suelen ser usadas como sinónimos pero poseen en realidad significados diferentes. Con la palabra barrio se designa a cada una de las partes en las que está dividido un pueblo grande. Arrabal alude, en cambio, a puntos extremos de las ciudades.
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    El habla popular, el barrio y el fútbol se hallan profundamente vinculados y se encuentran en cada metro cuadrado de la ciudad.

  


  
    BARRIO, HABLA POPULAR Y FÚTBOL


    “(...) La mayoría de los habitantes de la ciudad probablemente no sabrían recordar más de una docena. Pero el número y la variedad de barrios de Buenos Aires, en todo caso, confirman la rica trama urbana de la ciudad, su espesor humano.


    ”Un lingüista podría determinar las diferencias entre el habla de Nueva Pompeya y el de la Recoleta, apenas 3 kilómetros más al norte. Cuando se vota, en las circunscripciones electorales —que coinciden con las más antiguas parroquias, núcleo originario de los barrios— se revelan químicas sociales distintas, y los domingos, al mejor estilo de la ciudad medieval italiana, los barrios se agrupan en torno a sus clubes de fútbol. Los de Parque Patricios, hinchas de Huracán, contra los de Almagro, hinchas de San Lorenzo; los de Núñez y la Ribera Norte del River Plate contra los de Boca; y así Villa Crespo y Atlanta, Caballito y Ferrocarril Oeste, Liniers y Vélez Sarsfield, y al otro lado del Riachuelo Avellaneda e Independiente. (...) Para explorarlos se puede tomar un colectivo casi en cualquier dirección o inventar un algoritmo y perderse en auto por el laberinto de las calles: antes o después se acabará llegando a esos sitios, esas calles confidenciales y livianas donde las casas huecas son como linternas en filo.” (Guía Pirelli)
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    Los barrios cuentan con distintas fuentes ornamentales que los jerarquizan.

  


  BUENOS AIRES SUBTERRÁNEA


  “La idea que ronda Subterráneo Buenos Aires es justamente ésta: el pulso de los pueblos. Los descensos y los ascensos, los momentos de luz y negrura, el dolor y la alegría, el esfuerzo y la esperanza. La ciudad de Buenos Aires, tratada aquí como una polis griega, no es meramente un espacio geográfico, un montón de piedra toda junta, sino un lugar a compartir que ahora es una brasa que quema, un espanto, y que debería ser oxígeno nuestro de cada día, una esperanza necesaria.”


  Opiniones sobre su obra de teatro Subterráneo Buenos Aires,

  de Jorge Huertas. Estrenada en el Teatro Municipal

  General San Martín en la temporada 1983/4.


  Desde el nivel de la calle y en dirección opuesta al cielo, Buenos Aires cuenta con asombrosas instalaciones de servicios públicos y también con obras diversas, tales como confiterías y salas de baile o una cárcel en el Palacio de Tribunales. También habitan las entrañas de la ciudad más de un millón de personas, que diariamente se valen del transporte subterráneo. No todos conocen la existencia de las galerías coloniales que trazan una red en el centro y parte del barrio de San Telmo, ni los varios metros de cimientos superpuestos que incluyen más de cuatro siglos de construcciones en el sector Sur de la zona céntrica.


  Por los ríos cloacales corren, para la estadística y la sorpresa, toneladas de desechos por hora, y su red con desembocadura en el río de la Plata tiene una extensión de 5.000 kilómetros.


  Gran parte de las viviendas céntricas de Buenos Aires tuvieron instalaciones de teléfonos o telégrafos, o por lo menos los cableados pasaron por debajo de sus casas. A partir de 1875 la policía de seguridad empleó el telégrafo en sus comunicaciones urbanas, y también varias viviendas dispusieron de conexiones. En 1910 ya existían 40.000 km de cables tendidos bajo tierra. La invención del teléfono data de 1876, aquí se realizó la primera prueba dos años más tarde. En 1881 ya había 200 abonados utilizando el servicio, cuyos cableados eran mayormente subterráneos. Al año siguiente había 660 usuarios, y en 1896 alrededor de 6.000 hogares porteños estaban intercomunicados.


  Las instalaciones que permitían el transporte por cañerías subterráneas de gas de hulla destinado a la iluminación pública se efectuaron en Washington en 1800, en 1807 en la ciudad de Londres y ocho años más tarde en París. En la vanguardista Buenos Aires el primer proyecto se conoció en 1853 y comenzó a implementarse dos años más tarde. En 1857 ya funcionaban más de un millar de faroles, y en ese mismo año comenzó a suministrarse el servicio a las viviendas. En 1901 los faroles llegaron a 13.000, pero pronto resultó más práctico el uso del querosén y la electricidad.


  Debajo de la ciudad corren innumerables tipos de instalaciones. Las de mayor envergadura y más complejas son las cloacales y de suministro de agua. Las necesidades de la vida urbana produjeron un conjunto de túneles, tuberías y cámaras bajo tierra que se entrecruzan a distintos niveles, muchos de los cuales quedaron abandonados y vacíos. Poco después de la Revolución de 1810 ya hubo proyectos de instalar tuberías sanitarias, pero para encarar su realización fue determinante la epidemia de cólera de 1867. Dos años después se inauguró la primera toma de agua desde el río y el equipamiento de depósitos, filtros y bombas en el bajo de la Recoleta, sobre los que hoy se halla la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires.


  El sistema no alcanzaba a satisfacer la demanda y en 1891 se lo amplió considerablemente, con una proyección prevista para una urbe de 200.000 habitantes. En ese momento Buenos Aires se contaba entre las ciudades con mejores instalaciones en el mundo.


  La deficiencia actual de los desagües pluviales motiva que diversas zonas de la ciudad se inunden durante las tormentas. Los desagües pluviales conducen las aguas que recogen de 23.000 bocas de tormenta, rumbo a los ríos subterráneos, ríos que han sido entubados a medida que la ciudad crecía: el Cildáñez, el Maldonado, el Medrano, el Teuco, el Vega y el White.


  Por otra parte, en el Palacio de los Tribunales existe una alcaldía, con entrada por Lavalle 1355. Está en el subsuelo y se utiliza para alojar transitoriamente a los detenidos que comparecerán ante los jueces por trámites procesales.


  En las adyacencias de Reconquista y Paraguay hace más de un siglo había galerías subterráneas en desuso, frecuentadas por contrabandistas, maleantes e inmigrantes ilegales. En 1898 se construyó sobre ellas el edificio de la ya inexistente Compañía Alemana Transatlántica de Electricidad.


  En el subsuelo del Teatro Colón hay una suerte de amplias catacumbas destinadas a ensayos y también a talleres de utilería y mantenimiento, que globalmente tienen una superficie de 50.000 metros cuadrados. Se estima que allí trabajan diariamente unas 700 personas.


  Aproximadamente un millón de cajas de seguridad están alojadas en las entrañas subterráneas de los bancos, que cuentan con tesoros en esos emplazamientos. Monedas de oro, divisas, comprobantes bursátiles y alhajas diversas se hallan confiados a la seguridad inmutable del subsuelo.


  Cada día alrededor de 30.000 automóviles se estacionan en las playas subterráneas de la urbe. En conjunto, cada jornada ingresan más de 860.000, que son dejados en la vía pública. La playa de estacionamiento más grande es la situada bajo el ex Hospital de Clínicas, en Avda. Córdoba y Uriburu.


  Todos los días deberían funcionar cerca de 20.000 compactadoras, que dejaron obsoletas a las 25.000 calderas de incineración que se encuentran distribuidas en el subsuelo de la ciudad.


  Una novela del escritor Ernesto Sabato, Sobre héroes y tumbas, hizo soñar con el suspirado mundo que el autor ubicó debajo de Buenos Aires, con su corte de ciegos, crímenes y conspiraciones. La obra, que mereció traducciones a diversos idiomas y ratificó las condiciones de narrador imaginativo de Sabato, resucitó en parte la fantasía de los túneles virreinales; los viejos subsuelos, que incluyeron cárceles y capillas, sirvieron para el contrabando, el tráfico de esclavos, las fugas románticas y las intrigas y conspiraciones políticas y castrenses. Años antes Leopoldo Marechal imaginó en su novela Adán Buenosayres una ciudad subterránea que llamó Cacodelfia.


  
    MURALES SUBTERRÁNEOS


    Una vez que el observador haya descendido a las amplias galerías de la red de subterráneos de Buenos Aires se sorprenderá ante los murales que allí se encuentran.


    La mayoría están realizados en cerámica, es decir, con tierra, agua, aire y fuego. Allí se conjugan diferentes elementos, técnicas y estilos artísticos para constituir un pequeño universo. Los frisos que decoran las galerías son en gran parte de carácter críptico, de iniciación esotérica, de culto secreto. Los dragones y los guardianes que custodian estas profundidades parecen salidos del infierno del Dante. “No hay más vencedor que Dios”, reza un friso de caracteres árabes en la estación Moreno de la Línea C, como una última sentencia apocalíptica y triunfante.


    En la estación Bulnes de la Línea D se halla el mural “Leyendas del país de la selva”, donde se resumen los mitos y leyendas argentinos.


    Sobre este mural, el historiador y poeta Bernardo Canal Feijóo reflexionó: “De algún modo, todos los residuos convocados en estos muros dicen de ritos ocultos de oficios de una fe demoníaca en antros nocturnos, de ceremonias iniciáticas o propiciatorias de las potencias primordiales de la Naturaleza. Desasistidos del interés culto, han ido quedando ahí, cada vez más sepultos en un virtual subsuelo del alma americana y argentina, tal vez prometidos a rebrotes futuros bajo quién sabe qué transfiguraciones del genio creador culto.


    ”Entretanto, ¿no resulta, teniendo algo de especialmente significativo, quizá simbólico, encontrarlos convocados en nuestros subterráneos, en cuyos ámbitos acaso los oídos sutiles los percibirían infundiendo, en el estrépito de los convoyes, vagos ecos de ese ‘órgano de una catedral subterránea’ entreoído por Lugones?...”
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    Imperdibles: los murales de los subterráneos de Buenos Aires.

  


  CALLES


  “Las calles de Buenos Aires tienen nombre tan gentil que dan ganas de bailar cuando se las nombra así: Sarandí, Maipú, Tacuarí, Guaminí, Gualeguay y Gualeguaychú.”


  ALFONSO REYES


  (1889-1959, escritor y diplomático mexicano)


  La ciudad de Buenos Aires es recorrida por alrededor de dos mil calles, muchas esquinas con historia y más de dos mil semáforos. Desde 1580 hasta hoy se fue modificando aquel primer trazado urbano de ciento cuarenta y cuatro manzanas iguales y cuadradas —tal como indicaban las disposiciones reales—. Ese tablero de ajedrez se dispersó entre diagonales y cortadas, calzadas empedradas o pavimentadas, unos cuantos pozos, 45.000 veredas e infinidad de baldosas rotas.


  Aquellas calles porteñas de los días de la fundación medían once varas de ancho. Hoy tienen algo más de diecisiete metros. Fueron modificando su forma, su largo y su recorrido. Conforman las 20.000 manzanas que existen en la actualidad.


  Con respecto a las veredas, ya no existen las antiguas de rústicos ladrillos. Por lo general llevan, aun cuando las únicas reglamentarias sean las losetas de cemento, baldosas de distintos tamaños y colores. Algunas pocas, con losa de piedra natural, son restos de los días de la Colonia. Tampoco las medidas dictaminadas un siglo atrás están vigentes. No obstante, la mayoría de las aceras sigue deteriorada.


  Según informan en el Gobierno de la Ciudad, a ella o a los adjudicatarios les corresponde arreglar sólo aquellas veredas que fueron destruidas por los árboles. En cambio, si la culpa es del tiempo y del uso, los responsables son los propietarios frentistas, y si son demolidas por empresas de servicios públicos para alguna refacción, éstas son las que deben hacerse cargo.


  A la hora de repartir los nombres de las calles, muchos han sido olvidados, pero también es cierto que hay nombres para todos los gustos: árboles (Ombú, Jacarandá), animales (Huemul, Cóndor), plantas (Madreselva, Achira), etc. Una calle recuerda a un payaso inglés: Frank Brown; otra, a un periodista y caricaturista de la provincia de Entre Ríos (nordeste de la Argentina), Taborda. Hay, por supuesto, una calle Carlos Gardel.


  Cuando se camina apurado por la ciudad hay algo que no se alcanza a percibir y es el espectáculo que ofrecen los nombres de las calles, perdiendo así la oportunidad de saborear esquinas y calles, avenidas y pasajes donde se encuentran en un solo conjuro: Juan Sebastián Bach, Arturo Toscanini, Wolfgang A. Mozart, Alberto Einstein, Finlandia o Beata Sor María de la Paz y Figueroa. La magia de los nombres de las calles permite que una cita tenga lugar en la cortada Tres Sargentos, o en la calle Madrid.


  Según un informe del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires en 1999 no existían calles de tierra, salvo las de las villas de emergencia y las de Corrales entre Matanza y su cierre y Avenida Castañares en su cierre, ambas en el barrio de Villa Lugano. Las calles adoquinadas son estimadas en 4.200 cuadras, un 20% del total de la ciudad. En cuanto a las pavimentadas un 50% de las calles no ha sido reacondicionado desde 1969; sólo se las bachea parcialmente.


  Buenos Aires posee además 190 avenidas y más de 500 pasajes. Entre las primeras se halla, dicen, la más larga y la más ancha del mundo: Rivadavia y 9 de Julio, respectivamente.


  Las autopistas 25 de Mayo y Perito Moreno cruzan la ciudad de Buenos Aires y comunican el puerto con el Acceso Oeste y el Aeroparque Ministro Pistarini (en Ezeiza) con el centro de la ciudad. A pesar de tener 16,5 kilómetros de extensión, 10 de rampa de entrada e igual cantidad de salida, y que permiten atravesar la ciudad en pocos minutos, estas autopistas, costoso peaje mediante, no fueron ni son demasiado concurridas. De saldo dejaron, por otra parte, expropiaciones mal retribuidas, deudas y demoliciones. Provocaron además la desvalorización de las propiedades aledañas y, como saldo de las obras viales, la aparición de estacionamientos, baldíos y canchas de tenis.


  Excentricidades del modernismo hicieron que en torno del monumento al Cid Campeador, que separa los barrios de Villa Crespo y Caballito, convergieran once ochavas. O que el pasaje Santos Discépolo tuviera el contorno de una “S”, recuerdo de la curva que trazaba el Ferrocarril del Oeste (ahora línea Sarmiento) y del recorrido realizado por la locomotora “La Porteña” en el viaje inaugural de la primera línea férrea del país, allá por 1857.


  El porteño se ha rebelado en general contra las modificaciones en los nombres de las calles. Así, seguirá llamando Canning a la avenida que la ex Municipalidad, desde 1984, volvió a designar Raúl Scalabrini Ortiz. Otro tanto ocurre con la calle Cangallo, que en 1984 fue denominada Teniente General Juan Domingo Perón. Un nuevo graffiti aprovecha la circunstancia y, parafraseando aquello de “Volveré y seré millones” que dijo Eva Perón, sentencia: “Volveré y seré Cangallo” (Perón). De todas formas, los vecinos nombran a esta calle en forma errónea, restituyendo al teniente general Perón su investidura de presidente de la Nación (“Presidente Perón”). Algunos la llaman también “Presidente Cangallo”.


  “El porteño no es un caminador y no le interesa nuestra ciudad, tampoco se entera del significado del nombre de la calle en que vive y no le importa que lo cambien o no”, escribió una vez el argentino Florencio Escardó.


  Las calles de Buenos Aires tienen olores que uno sólo puede imaginar allí. En las zonas cercanas a las estaciones de tren, Constitución o Plaza Once, y aun en la calle de los cines, Lavalle, invade el olor a fritanga. También por esos lugares se hacen presentes las pizzerías. Barrios enteros regalan el olor de las flores de sus jardines y puede olfatearse de vez en cuando la tierra húmeda en los bosques de Palermo. También el aroma de la carne asada, en alguna obra en construcción, puebla el aire porteño.


  El mapa de las calles de Buenos Aires incluye baches, deterioros, cuadrillas de trabajadores que intentan arreglar esas falencias; restos de vías de acero: paralelas y meridianos de lo que fueron el tranvía y su antigua red, como también vendedores, mendigos y músicos callejeros, configuran un tránsito variado. Los vecinos aportan su desordenada forma de colocar la basura.


  Tras la guerra de Malvinas, en 1982, las calles comenzaron a poblarse con los llamados graffiti: frases, generalmente pintadas con aerosol en las paredes y, que hasta entonces, durante el gobierno militar, habían permanecido en los baños públicos como único territorio. Eran anuncios que indicaban que, tras la derrota bélica, los días del gobierno militar estaban contados. Además de los de obvia temática política, la característica de la mayoría de estas inscripciones fue la utilización del humor como arma contra los valores establecidos: “Una novia sin tetas más que novia es un amigo”, sentenciaba alguno. Algunas firmas se hicieron legendarias. El grupo Los Vergara saltó de los graffiti al teatro y a la televisión; el grupo Los Pepe, por ejemplo, era parte de la estrategia de los publicistas del Partido Justicialista u otros pertenecientes a la Unión Cívica Radical. Otros quedaron también en la memoria del habitante de Buenos Aires, como Los Cretinos y El Bolo Alimenticio. Actualmente, el arte callejero del graffiti ha perdido inspiración, tanto humorística como política, dejando lugar al sin sentido de nombres aislados, palabras en inglés (sickness, murder, entre otras), desgastadas declaraciones de amor y nombres de bandas de rock o clubes de fútbol.


  Durante años, cuando se quería localizar alguna calle, se recurrió a una publicación denominada Guía Peuser. En la actualidad son muchas las guías de calles: la Guía Filcar y otras similares se compran en quioscos y puestos de diarios y revistas.


  Buenos Aires cuenta con más de 85.000 luminarias que se activan de dos formas. A través de relojes que las prenden a una hora fija o por intermedio de un censor fotoeléctrico que se pone en funcionamiento cuando la luz solar desciende de un determinado nivel.


  Por otra parte, la colocación de luminarias está a cargo de empresas privadas que comparten la tarea de mantenimiento con el Gobierno de la Ciudad.


  En 1972 se implementó la primera Subestación de Iluminación Telecomandada “Carlos Pellegrini”, ubicada bajo la estación de subterráneo del mismo nombre y que está manejada por control remoto desde el salón-comando instalado en el segundo piso de la Central San José. Esta información la suministra la Secretaría de Estado de Energía-Administración de Servicios Eléctricos (ex Companía Ítalo Argentina de Electricidad), institución cuya Central Nuevo Puerto, ubicada en el Espigón VI del Puerto Nuevo de Buenos Aires, tiene una superficie cubierta de 24.000 m2 y una superficie del terreno de 95.000 m2. Sus torres son ahora visibles desde la Avenida 9 de Julio al aproximarse al barrio de Retiro.


  
    LAS ESQUINAS


    La revista brasileña O’Cruzeiro señalaba, hace muchos años, que en cada esquina de Buenos Aires no hay cantores de tango sino floristas:


    “Las esquinas son los puntos polares de las cuadras, el lugar de la atracción y de la evidencia, del buzón y del mayor valor de la propiedad, el lugar del letrero con la nomenclatura, el sitio obligado de los encuentros y de las citas: Perú y Avenida de Mayo, Corrientes y Esmeralda, Rivadavia y Carabobo. Son el momento de las despedidas y de los adioses. Como lugar de reunión popular, sin tener los alcances de las plazas y de los parques, la esquina los sigue en importancia; es el lugar del requiebro, el lugar donde se aguarda con paciencia y se sufren los desencantos, donde se compra el diario.” (Alberto Salas)


    “En otras ciudades del mundo, la esquina solamente es el cruce de dos cuadras que convergen en un punto final. Pero para nosotros, que somos incansables buscadores de significados ocultos y esotéricos, la esquina es algo así como la representación simbólica de la filosofía de la vida.


    ”De allí se desprende que solamente a un hombre vivido, como quien dice... ¡de vuelta...!, se le conceda a manera de título honorífico el elogioso comentario de... ¡Fulano tiene esquina...!


    ”La esquina juega un papel preponderante en la vida del hombre de la ciudad, pero creo que la magia comienza a muy corta edad y en el barrio. Ir a jugar con otros chicos a la esquina es una fiesta de esas que no se empardan y acaso una de las imágenes que más se graban en el individuo, en una suerte de ‘compinchería’ que lo liga indisolublemente, para siempre, con la esquina.


    ”Después llega la edad del café, de los amigos, de la aventura prodigiosa de venir al centro. Y habrá otra esquina para el asombro y el después... Para el recuerdo. Porque un café que se precie de tal... ¿dónde puede estar... si no en una esquina?”. (Eladia Blázquez, compositora argentina)

  


  
    CALLE, CUADRA, MANZANA


    La ciudad de Buenos Aires posee 2.186 calles y avenidas que determinan un total de 24.130 cuadras. Rivadavia, que nace en Plaza Colón con el número 201 y culmina al 11.800, es, con 18 kilómetros y medio de extensión, la calle más larga de la ciudad. Algunos dicen que del mundo.


    Manzana y cuadra son los parámetros de esta ciudad, dirá Alberto Salas: “La manzana, cuadrilátero compacto, ceñido por cuatro calles, y la cuadra, el espacio comprendido entre dos calles paralelas, y según se supone, de una longitud fija de 120 metros, son las dos medidas del porteño, las dos medidas de la ciudad. Toda su vida parece medida con cuadras, reducida a cuadras, así como el metro es reducido a cinco baldosas”.

  


  
    CALLES POR RUBROS


    Las calles de la ciudad de Buenos Aires, en muchos casos, delimitan verdaderas zonas comerciales donde domina un rubro casi con exclusividad. Así tenemos:


    Agencias de detectives en Avenida de Mayo del 600 al 700.


    Alquiler de ropa de fiesta en Hipólito Yrigoyen del 600 al 700.


    Ropa de hombre en Maipú entre el 800 y el 900.


    Libros usados en la intersección de Junín y Bartolomé Mitre.


    Joyerías y relojerías en la calle Libertad y en su cruce con Corrientes.


    Equipos de audio en Paraná desde Rivadavia hasta Avenida Corrientes.


    Repuestos de autos en Paraná desde Corrientes hasta Córdoba y en la calle Warnes.


    Librerías en Avenida Corrientes, en la zona de San Nicolás.


    Artículos de la construcción en Avenida Corrientes, en la zona de Chacarita.


    Cines en la calle Lavalle.


    La zona textil de la ciudad en la calle Moreno desde Lima hasta Sarandí.


    Sutorios, artículos para la danza en Avenida Córdoba desde Suipacha hasta Talcahuano.


    Comercios de sanitarios, baños y cocinas en Avenida Córdoba y Avenida Callao.


    Casas de alfombras en Viamonte, desde 9 de Julio hasta Maipú.


    Mueblerías. Avenida Belgrano desde Avenida Jujuy a Avenida Entre Ríos, en Avenida Rivadavia desde Nazca hasta Campana y en Avenida Cabildo en el barrio de Saavedra.

  


  
    LA CORTADA


    El porteño la llama “cortada”, pero, considerada etimológicamente, no es más que un “pasaje”, pues éste señala “un paso público entre dos calles”. Famosa fue la “cortada” de Carabelas, por la concurrencia a sus bodegones de noctámbulos de prestigio. La “cortada” es como una gambeta urbana que estampa su recta o su línea oblicua en más de un barrio porteño: Sargento Cabral; Rauch (actual Enrique S. Discépolo); La Paz (actual Luis Dellepiane); del Carmen; Florencio Balcarce; Cinco de Julio; Gustavo Riccio; Bollini, etc. La vida de más de una de ellas se ha desarrollado entre el misterio y la leyenda, como es el caso de la ya desaparecida del Pecado, en sus últimos años llamada Aroma y que estaba en lo que es hoy la Avenida 9 de Julio.


    De las 577 cortadas que integran el mapa de Buenos Aires, muchas no son más que simples calles que nacen y mueren en un centenar de metros.

  


  
    LA AVENIDA GENERAL PAZ


    La Avenida General Paz fija los límites de la ciudad de Buenos Aires desde 1887. Las obras para esta imponente arteria se inauguraron en 1941, a las órdenes del arquitecto Ernesto Vautier junto a un equipo de técnicos, ingenieros y paisajistas. Comienza en la intersección que forma con la Avenida del Libertador General San Martín, cercana al río de la Plata y, luego de un trayecto de más de 24 kilómetros, va a terminar en el Riachuelo, frente al puente de la Noria.


    Esta autopista fue la primera que se construyó en la Argentina y posee una avanzada concepción que, con la mano única de sus calzadas y la eliminación de cruces a nivel, permite una circulación rápida y segura.


    El dicho “la Argentina no termina en la General Paz” es la frase acuñada para aquellas veces en las que se quiere desterrar la idea centralista de que los únicos acontecimientos de importancia del país ocurren en la ciudad de Buenos Aires. Esta frase, aunque gastada y remanida, señala un antiguo conflicto en vías de superación.

  


  
    LOS DUEÑOS DEL CENTRO


    La céntrica calle Florida atraviesa cuatro de las calles más importantes de la ciudad: Santa Fe, Lavalle, Corrientes y luego, cambiando de nombre, Perú atraviesa la Avenida de Mayo. Pero su intersección con Florida no es lo único que estas calles tienen en común. También comparten el ser de las más antiguas de Buenos Aires y el haber conformado el núcleo del comercio porteño. Pero por sobre todas las cosas tienen en común una particularidad: la existencia de sus correspondientes asociaciones de amigos, integradas por dueños de comercios de la zona. Cada una de las cuatro asociaciones tiene su presidente. Estos cuatro “dueños del Centro” se reúnen periódicamente con el propósito de devolver a estas calles su viejo esplendor.

  


  
    LA CIUDAD DE LOS AUTOS ABANDONADOS


    Pocas ciudades deben de compartir con Buenos Aires el extraño privilegio de ver sus calles pobladas de autos abandonados.


    La Policía Federal recoge cada día (año 1997) entre 14 y 20 automóviles abandonados, todos van a parar a los depósitos de la ciudad, donde se estima que ya hay 45.000 vehículos convertidos en chatarra. En la ciudad, en el año 2000 había 6.000 autos abandonados. Una ley del año 2000 preveía sacarlos de la calle y compactarlos.


    Además cada comisaría de Buenos Aires es un aparcamiento de autos robados, chocados, etcétera.

  


  
    COLAS


    Aunque no para enorgullecerse, las colas (largas filas de personas) son una particularidad difícil de hallar en las calles de otras ciudades, al menos en la magnitud de Buenos Aires. Los bancos de la ciudad encabezan la lista: colas para pagar impuestos o colas de jubilados para cobrar sus haberes mensuales. Larguísimas colas en los lugares en los que se ofrecen empleos, particularmente con la feroz desocupación registrada entre 1989 y 2003; colas para entrar al cine o para sacar sus boletos para cualquier espectáculo.

  


  
    PASACALLES


    Largas y amplias franjas de tela extendida de acera a acera entre dos árboles o dos postes de luz, los pasacalles conformaban también el particular paisaje de las calles de Buenos Aires. Expresiones artísticas, avisos políticos, y hasta mensajes personales como “Feliz cumpleaños, Fernando” hasta apelativos para lograr la ciudadanía española o italiana, aparecen escritos en estos carteles. En algunos casos obstruyen los semáforos o se desploman sobre los transeúntes llegando a arrastrar consigo cables eléctricos o de teléfono. Por estas razones desde 1996 el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires efectivizó la prohibición de esta modalidad de publicidad callejera limitándola sólo a la propaganda política durante períodos electorales. Norma que no siempre se cumple.

  


  Bibliografía


  Cutolo, Vicente Osvaldo. Buenos Aires: Historias de las calles y sus nombres, Buenos Aires, Ed. Ecche, 1988.


  Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos Aires. Barrios, calles y plazas de la ciudad de Buenos Aires: origen y razón de sus nombres. Buenos Aires, MCBA, 1983.


  Salas, Alberto. Relación parcial de Buenos Aires. Buenos Aires, Ed. Sur, 1955.


  Cánepa, Luis. El Buenos Aires de antaño. Buenos Aires, Taller Gráfico Linari, 1936.


  Tenembaum, León. Buenos Aires, un museo al aire libre, Buenos Aires, Ed. Corregidor, 1989.


  Autores varios. Buenos Aires, de la fundación a la angustia, Buenos Aires, Ediciones de La Flor, 1967.


  Marzullo, Osvaldo. Viva el graffiti. Buenos Aires, Ed. Galerna, 1988.


  Automóvil Club Argentino (ACA). Avenida General Paz, Buenos Aires, 1956.


  Dirección Nacional de Vialidad. Avenida General Paz, Buenos Aires, 1938.


  Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. Autopista 25 de Mayo-


  Autopista Perito Moreno (Red de autopistas urbanas).


  Autores varios. Fotografías Sameer Makarius. Buenos Aires, mi ciudad, Buenos Aires, Eudeba, noviembre de 1963.


  Automóvil Club Argentino. Guía del Automóvil Club Argentino, Buenos Aires, 1956.


  Blázquez, Eladia. Buenos Aires cotidiana, Buenos Aires, Ed. Fraterna, 1983.


  Martínez Estrada, Ezequiel. La cabeza de Goliat, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1981.


  Balbachán, Eduardo Luis. Los ignorados pasajes de Buenos Aires, Buenos Aires, Ed. Rodolfo Alonso, 1983.


  Iusem, Miguel. Diccionario de las calles de Buenos Aires, Buenos Aires, Instituto Rioplatense de Letras y Artes, 1971.


  Llanes, M. Ricardo. La Avenida de Mayo, Buenos Aires, Ed. Guillermo Kraft, 1955.


  Ballester, Luis Alberto. Revelación de Buenos Aires, Buenos Aires, Torres Agüero Editor, 1988.


  Diarios: La Nación, La Prensa, Clarín, La Razón: años varios. Revistas: Clarín: 16-10-88, 18-4-82, 23-7-87, 23-9-88, 23-3-77, 6-12-80, 17-5-81, 23-4-88, 18-8-91; Viviendo Buenos Aires: noviembre de 1986; La Nación: 3-9-72; Noticias: 10-2-91; Siete Días: 11-4-75; Mercado Publicitario: 12-4-89; Vivir en Buenos Aires: noviembre de 1986; Cabal: abril de 1984.


  CINES


  Las filmaciones en la Argentina comenzaron en el año 1897. Según el crítico cinematográfico Domingo Di Núbila, “la Argentina era un país sin tradición cinematográfica. Contaba con excelentes actores teatrales y con un grupo de buenos escritores interesados en el cine”.


  “Los primeros filmes sonoros en la Argentina —continúa Di Núbila— reclutaron sus enormes masas de espectadores en el proletariado que aún soportaba las consecuencias de la crisis de 1929 y que pagaba escasos centavos por las entradas. Como los productores argentinos no eran buenos comerciantes, vendieron sus películas a distribuidores y exhibidores por un precio fijo que siempre estuvo por debajo de sus posibilidades de boletería. En los años iniciales los productores no se preocuparon de esto porque, pese a que recibían una reducida fracción de los ingresos, más de una vez obtuvieron un millón de pesos por películas que les habían costado cuarenta o cincuenta mil. Y eso, en una sola temporada.”


  En el año 1940 Argentina producía cincuenta películas, México veintinueve y España veinticuatro. Esto puede servir de indicio para apuntar, justamente, la importancia de la producción nacional en relación con otros países hispanoparlantes.


  Los actuales estrenos contrastan notablemente con las cifras correspondientes a las décadas del ’30, el ’40 y el ’50, donde la industria fílmica encontró su momento de esplendor y la circulación del material en el exterior avalaba la calidad de aquella floreciente industria.


  De las 129 salas de cine repartidas en la ciudad de Buenos Aires en la década del ’50, hoy sólo quedan treinta y tres. El cambio de las costumbres, la crisis económica y el auge del video son algunas de las causas que afectaron la concurrencia.


  Hay que recordar la profunda relación que otras generaciones de argentinos o inmigrantes tenían con el cine nacional, que fue y es parte de un lazo afectivo y costumbrista muy singular.


  El cine argentino, generalmente asentado en la ciudad de Buenos Aires, logró hasta los años ’50 mucha presencia en Hispanoamérica. Generó grandes estudios, actrices, actores y músicos. Dio origen a un periodismo especializado, tanto en el culto a las estrellas como en el plano intelectual. Con el correr de los años el público se alejó de su cine, ya sea por falta de película virgen o por mala o nula distribución.


  Actualmente, y aunque sea triste decirlo, las películas argentinas tienen éxito en el país cuando son reconocidas en el extranjero. Valga como ejemplo el caso de Camila —candidata al Oscar de la Academia de Hollywood— o La historia oficial, que sí ganó el Oscar a la mejor película extranjera.


  Es común la inclusión de argentinos en el jurado de festivales internacionales de cine, donde se les reconoce capacidad y talento.


  Datos prácticos


  Los días jueves se renueva semanalmente la cartelera cinematográfica.


  En la zona céntrica algunas funciones comienzan a las 12 del mediodía. Algunas salas brindan funciones de trasnoche que comienzan a la 1 de la mañana.


  La mayor concentración de cines se encuentra en la calle Lavalle entre Carlos Pellegrini y Florida, y en la Avenida Corrientes entre Uruguay y Avenida Callao. También en los nuevos centros de compras y en el barrio de Recoleta.


  Los argentinos están habituados a ver las películas en sus versiones originales con subtítulos en castellano. Desde 1983 no hay censura.


  Las películas son clasificadas como apta para todo público, prohibida para menores de 13, 16, 18 años, apta con reserva, y condicionada.


  Cada año la Asociación de Cronistas Cinematográficos de la Argentina otorga los premios a la producción cinematográfica. El premio es el Cóndor, una estatuilla que representa la citada ave de la cordillera de los Andes.


  Desde 1959 a 1970 se realizó el Festival Internacional de Cine en la ciudad de Mar del Plata. Luego se empezó a alternarlo con la ciudad de Río de Janeiro, Brasil. La alternancia duró un año. Ambos festivales desaparecieron hasta que en 1996 volvió a ser organizado.


  Buenos Aires en el cine internacional


  Aunque incompleta, ésta es una lista de producciones internacionales que fueron ubicadas en Buenos Aires, en algunos casos sólo escenográficamente, en otros literariamente y en otros, con filmaciones realizadas en la misma ciudad.


  Bailando nace el amor (You Were Never Lovelier), 1943. Producida por Columbia Pictures, Michael Fessier, Delmar Daves y Ernesto Pagano adaptaron el guión original. Fue dirigida por William Seiter, con la participación de Rita Hayworth, Fred Astaire, Adolphe Menjou, Xavier Cugat y su orquesta. Cuando se estrenó en Buenos Aires, en el cine Gran Rex, Mirtha Legrand recibió el vestido de Rita Hayworth. Estaba basada en el guión de la película argentina Los martes orquídeas, que escribieron Sixto Pondal Ríos y Carlos Olivari. La dirigió Francisco Mugica (1941) y la protagonizaron Mirtha Legrand y Juan Carlos Thorry.


  Al compás de dos corazones (Down Argentine Way), 1941. Producida por la 20th Century Fox. Argumento de Rian James y Ralph Spence y guión de Darshell Wara y Karl Tunberg. La película, protagonizada por Don Ameche, Carmen Miranda y Betty Grable, fue dirigida por Irving Cummings, y la música y las canciones estuvieron a cargo de Mack Gordon y Harry Waren. Con motivo de su estreno el diario La Nación publicó: “Al fin se ha estrenado en Buenos Aires Al compás de dos corazones, también titulada en algunos países de habla castellana Serenata argentina, y en inglés Down Argentine Way. Llega hasta nosotros en versión modificada y resumida, e impresiona como un espectáculo frívolo-musical en brillante tecnicolor, sumamente vistoso, muy atrayente en su género, pero en forma parcial invalidado para nuestras salas por la ligereza con que se ha atendido, en particular en los detalles, a la reproducción de ambiente y tipos argentinos. Tiene en su descargo la constancia de su prioridad en el ciclo de producciones sobre motivos latinoamericanos con que Hollywood creyó oportuno colaborar en la política de ‘la buena vecindad’, lo que puede inducir a creer que no se persistirá en errores denunciados ya, y la evidencia de su escala material relativamente considerable, lo que aleja por principio cualquier suspicacia sobre el espíritu con que se encaró el rodaje por la 20th Century Fox”.


  A su vez el diario La Prensa comentó: “...Al iniciarse la cinta un locutor explica en nuestro idioma el propósito cordial que tuvo la empresa al rodar esta cinta de ambiente argentino. Ese propósito se advierte en distintos detalles, en el lujo con que se presentan ambientes locales y, también, en la mesura con que ha sido trazado el ‘color local’, más exacto y sin los exotismos de otras producciones norteamericanas. Deslízanse algunos motivos que promueven la hilaridad burlona del auditorio, pero cabe reconocer que no abundan y no pesan mucho en el conjunto. En particular resultan contraproducentes las palabras en español que se intercalan, y también una escena final, estampa gauchesca de carnaval que, con buen criterio, la Fox resolvió ayer mismo suprimirla de la cinta, pues en verdad no tiene conexión con el argumento...”.


  De Galicia a Buenos Aires (1944). Producción española dirigida por Richard Harlan. Interpretada por María F. Ladrón de Guevara, Pedro Terol, Raquel Rodrigo, Antonio Plana. Drama basado en la novela Odio, obra de Wenceslao Fernández Flores.
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